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1º y 2.- EL PAÍS DE LOS CICONES Y LA ISLA DE CÍTERA: KAVALA / CITERA 

Cuando Ulises parte de Troya con sus compañeros llega tras un corto periplo a las costas 

de Tracia (Bulgaria, Grecia y Turquía europea), concretamente a la ciudad de Ismaro que es la 

capital de los tracios cicones. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: La ciudad de Ismaro se correspondería con una colonia 

griega llamada Neápolis en la Grecia clásica como lo atestiguan fuentes antiguas, actualmente se 

correspondería con la ciudad de Kavala(Ciudad de Grecia, situada en el noreste del país. Es la 

segunda ciudad en importancia de la región de Macedonia, después de Tesalónica, así como el 

principal puerto marítimo de Macedonia. 

Nota: Los tracios eran gentes de vida pobre y atrasada, que llevaban vestidos de cáñamo, no de 

lino (como los griegos), y tenían fama de crueles y poco hospitalarios. Participaron en la guerra de 

Troya al lado de los troyanos, y su caudillo Reso tenía unos rapidísimos caballos, blancos como la 

nieve. 

 ODISEA: CANTO IX. ODISEO CUENTA SUS AVENTURAS: LOS CICONES. 

“Habiendo partido de Ilión, llevóme el viento al país de los Cicones, a Ismaro: entré a saco en la 

ciudad, maté a sus hombres y, tomando las mujeres y las abundantes riquezas, nos lo repartimos 

todo para que nadie se fuera sin su parte de botín. Exhorté a mi gente a que nos retiráramos con 

pie ligero, y los muy simples no se dejaron persuadir. Bebieron mucho vino y, mientras degollaban 

en la playa gran número de ovejas y de flexípedes bueyes de retorcidos cuernos, los Cicones fueron 

a llamar a otros Cicones vecinos suyos; los cuales eran más en número y más fuertes, habitaban el 

interior del país y sabían pelear a caballo con los hombres y aun a pie donde fuese preciso. 

Vinieron por la mañana tantos, cuantas son las hojas y flores que en la primavera nacen; y ya se 

nos presentó a nosotros, ¡oh infelices! el funesto destino que nos había ordenado Zeus a fin de que 

padeciéramos multitud de males. Formáronse, nos presentaron batalla junto a las veloces naves, y 

nos heríamos recíprocamente con las broncíneas lanzas. Mientras duró la mañana y fuese 

aumentando la luz del sagrado día, pudimos resistir su arremetida, aunque eran en superior 

número. Mas luego, cuando el sol se encaminó al ocaso, los Cicones derrotaron a los aqueos, 

poniéndolos en fuga. Perecieron seis compañeros, de hermosas grebas, de cada embarcación, y los 

restantes nos libramos de la muerte y del destino. 

Desde allí seguimos adelante con el corazón triste, escapando gustosos de la muerte 

aunque perdimos algunos compañeros. Mas no comenzaron a moverse los corvos bajeles hasta 

haber llamado tres veces a cada uno de los míseros compañeros que acabaron su vida en el llano, 

heridos por los Cicones”.  

La Odisea. Canto IX. vv.39 -67. 

Tras abandonar la tierra de los cicones, Ulises emprende rumbo hacia el sur con la 

intención de acercarse a Ítaca pero al pasar por la isla griega de Citera se desencadena una 

tormenta que desvía las naves de su trayectoria. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Citera en griego o también Citerea es una isla griega en el 

conjunto de islas jónicas en la prefectura del Ática y al sudeste del Peloponeso. Fue centro de 

culto de la diosa Afrodita pues la mitología la hizo nacer en esta isla llevada por las olas. 
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 ODISEA: CANTO IX. ODISEO CUENTA SUS AVENTURAS: CITERA. 

“Zeus, que amontona las nubes, suscitó contra los barcos el viento Bóreas y una tempestad 

deshecha cubrió de nubes la tierra y el ponto, y la noche cayó del cielo. Las naves iban de través, 

cabeceando, y el impetuoso viento rasgó las velas en tres o cuatro pedazos. Entonces las 

amainamos, pues temíamos nuestra perdición; y apresuradamente, a fuerza de remos, llevamos 

aquellas a tierra firme. Allí permanecimos constantemente echados dos días con sus noches, 

royéndonos el ánimo la fatiga y los pesares. Mas, al punto que Eos, de lindas trenzas, nos trajo el 

día tercero, izamos los mástiles, descogimos las blancas velas y nos sentamos en las naves, que 

eran conducidas por el viento y los pilotos. Y habría llegado incólume a la tierra patria, si la 

corriente de las olas y el Bóreas, que me desviaron al doblar el cabo de Malea no me hubieran 

obligado a vagar lejos de Citera”. 

La Odisea. Canto IX. vv. 68-81.   

 PATRIMONIO CLÁSICO DE KAVALA: 

 Fundada por colonizadores de la isla de Tasos, hacia el siglo VI a. C., quienes la llamaron 

Neápolis (ciudad nueva). Las minas de oro del cercano monte Pangeo la hicieron próspera. El 

lugar fue elegido porque domina la ruta a lo largo de la costa y por su excelente puerto natural. En 

época macedonia, Neápolis, se convirtió en el puerto de la ciudad de Filipos.Obtuvo el status de 

civitas romana en 168 a. C. y fue la base de Bruto y de Cayo Casio Longino en el 42 a. C., antes de 

su derrota en la Batalla de Filipos.  

 Museo arqueológico: En la sala de entrada hay escultura helenística y romana procedente 

de Anfípolis. La primera sala contiene hallazgos de las excavaciones en el santuario de la Paternos 

del Castillo, que era la diosa principal de Neápolis y quizá un versión helenizada de la diosa 

Ártemis Taurópolos. Los capiteles jónicos pertenecían a un templo de Tasos de principios del siglo 

V a. C. 

 PATRIMONIO CLÁSICO DE CITERA:  

 Los fenicios tuvieron una factoría que comerciaba con la costa de Laconia. Después de la 

conquista dórica dependió de Argos, junto con la costa de Laconia del Peloponeso oriental.En un 

momento posterior y no datado pasó a los espartanos que la gobernaron por medio de un 

magistrado anual que llevaba el título de Cytherodice, y tenía una guarnición espartana.En la 

guerra del Peloponeso, el general ateniense Nicias ocupó la isla (424 a. C.) desde la que atacó la 

costa de Laconia. Durante el mandato de Augusto, éste la cedió como propiedad privada a 

Euricles. En el año 365, la isla fue asolada por un terremoto. El templo de Afrodita fue centro del 

culto pagano hasta finales del siglo IV y los emperadores Teodosio (379–395) y Arcadio (395–408), 

intentaron extirpar estos cultos sin éxito.  

 

3º.- EL PAÍS DE LOS LOTÓFAGOS- COSTA SEPTENTRIONAL DE ÁFRICA. NABEUL- TÚNEZ (GOLFO 

DE GABÉS): 

Durante nueve días los compañeros de Ulises se ven arrastrados por los vientos hasta llegar 

al país de los lotófagos. Es posible que se trate de la costa septentrional de África. Los aqueos 

entran en contacto con sus habitantes y prueban los frutos de los que se alimentan provocando 
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en ellos un deseo de no regresar a su patria y permanecer allí para siempre.  Ulises los tiene que 

llevar a rastras hacia las naves para seguir su periplo. 

 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Los historiadores griegos y romanos situaron de forma 

genérica el país de los lotófagos en el actual Túnez. Hoy concretaríamos en Nabeul que es una de 

las veinticuatro gobernaciones tunecinas. Se encuentra localizada en el noreste de Túnez. Tiene 

costas sobre el mar mediterráneo y su capital es la ciudad de Nabeul. 

 

 ODISEA: CANTO IX. ODISEO CUENTA SUS AVENTURAS: EL PAÍS DE LOS LOTÓFAGOS. 

“Desde allí dañosos vientos lleváronme nueve días por el ponto, abundante en peces, y al 

décimo arribamos a la tierra de los lotófagos, que se alimentan con un florido manjar. Saltamos en 

tierra, hicimos aguada, y pronto los compañeros empezaron a comer junto a las veleras naves. 

Y después que hubimos gustado los alimentos y la bebida, envié algunos compañeros -dos 

varones a quienes escogí e hice acompañar por un tercero que fue un heraldo- para que 

averiguaran cuáles hombres comían el pan en aquella tierra. Fuéronse pronto y juntáronse con los 

lotófagos, que no tramaron ciertamente la perdición de nuestros amigos; pero les dieron a comer 

loto, y cuantos probaron este fruto, dulce como la miel, ya no querían llevar noticias ni volverse; 

antes deseaban permanecer con los lotófagos, comiendo loto, sin acordarse de volver a la patria. 

Mas yo los llevé por fuerza a las cóncavas naves y, aunque lloraban, los arrastré e hice atar debajo 

de los bancos. Y mandé que los restantes fieles compañeros entrasen luego en las veloces 

embarcaciones: no fuera que alguno comiese loto y no pensara en la vuelta. Hiciéronlo en seguida 

y, sentándose por orden en los bancos, comenzaron a batir con los remos el espumoso mar”. 

La Odisea. Canto IX. vv. 81-104. 

 PATRIMONIO CLÁSICO DE NABEUL: 

 La palabra Túnez deriva de Tunis, conocida por los griegos clásicos como Tynes, la capital 

del actual país de Túnez. El nombre Tunis puede ser atribuido a diversos orígenes. Puede ser 

asociado con la deidad fenicia Tanith.En el territorio del Túnez actual floreció la ciudad de 

Cartago, fundada en el siglo VIII a.C. por los fenicios de Tiro. Hacia el siglo VI a.C., Cartago había 

sojuzgado a las tribus libias y anexionado las antiguas colonias fenicias, controlando de este modo 

toda la costa del norte de África.En Túnez se han descubierto gran número de mosaicos en un 

excelente estado de conservación gracias a la buena conservación de gran número de yacimientos 

arqueológicos de época romana por el abandono sufrido tras la caída del Imperio Romano de 

Occidente y la crisis del Reino Vándalo. Los mosaicos datan de los siglos II al VI y proceden en su 

mayoría de casas privadas y baños públicos. El Museo del Bardo, en la capital, dispone de una 

magnífica colección, así como el Museo de El-Jem. Como restos romanos destacamos el anfiteatro 

de El Djem, también llamado coliseo de Thysdrus, es el mayor anfiteatro romano de África y el 

cuarto del mundo, por detrás del Coliseo de Roma, el Anfiteatro de Capua y el Anfiteatro de 

Pozzuoli. Mide 147,9 m de largo y 122 m de ancho, y el terreno interior es un óvalo de 64,5 por 

38,8 m. Tenía capacidad para 35.000 espectadores.  

4º.-CAPRI “ISLA DE LAS CABRAS”: 

Antes de desembarcar en la tierra de los cíclopes, Ulises había estado en una pequeña isla 

situada enfrente de la costa y a escasa distancia de ésta. El texto homérico hace una descripción 

detenidamente minuciosa de esta isla.  
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 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: La isla de Capri es una isla de Italia localizada en el mar 

Tirreno, en el lado sur del golfo de Nápoles, frente a la península Sorrentina. Ha sido un lugar de 

célebre belleza y centro vacacional desde la época de la antigua república romana. 

 

 ODISEA: CANTO IX. ODISEO CUENTA SUS AVENTURAS: EL PAÍS DE LOS CÍCLOPES. 

“Desde allí continuamos la navegación con ánimo afligido, y llegamos a la tierra de los ciclopes 

soberbios y sin ley; quienes, confiados en los dioses inmortales, no plantan árboles, ni labran los 

campos, sino que todo les nace sin semilla y sin arado -trigo, cebada y vides, que producen vino de 

unos grandes racimos- y se lo hace crecer la lluvia enviada por Zeus. 

No tienen ágoras donde se reúnan para deliberar, ni leyes tampoco, sino que viven en las 

cumbres de los altos montes, dentro de excavadas cuevas; cada cual impera sobre sus hijos y 

mujeres y no se entrometen los unos con los otros. 

Delante del puerto, no muy cercana ni a gran distancia tampoco de la región de los ciclopes, hay 

una isleta poblada de bosque, con una infinidad de cabras monteses, pues no las ahuyenta el paso 

de hombre alguno ni van allá los cazadores, que se fatigan recorriendo las selvas en las cumbres 

de las montañas. No se ven en ella ni rebaños ni labradíos, sino que el terreno está siempre sin 

sembrar y sin arar, carece de hombres, y cría bastantes cabras. Pues los ciclopes no tienen naves 

de rojas proas, ni poseen artífices que se las construyan de muchos bancos -como las que 

transportan mercancías a distintas poblaciones en los frecuentes viajes que los hombres efectúan 

por mar, yendo los unos en busca de los otros-, los cuales hubieran podido hacer que fuese muy 

poblada aquella isla, que no es mala y daría a su tiempo frutos de toda especie, porque tiene junto 

al espumoso mar prados húmedos y tiernos y allí la vid jamás se perdiera. La parte inferior es llana 

y labradera; y podrían segarse en la estación oportuna mieses altísimas por ser el suelo muy 

pingüe. Posee la isla un cómodo puerto, donde no se requieren amarras, ni es preciso echar 

ancoras, ni atar cuerdas; pues, en aportando allí, se está a salvo cuanto se quiere, hasta que el 

ánimo de los marineros les incita a partir y el viento sopla. 

En lo alto del puerto mana una fuente de agua límpida, debajo de una cueva a cuyo alrededor 

han crecido álamos. Allá pues, nos llevaron las naves, y algún dios debió de guiarnos en aquella 

noche obscura en la que nada distinguíamos, pues la niebla era cerrada alrededor de los bajeles y 

la luna no brillaba en el cielo, que cubrían los nubarrones. Nadie vio con sus ojos la isla ni las 

ingentes olas que se quebraban en la tierra, hasta que las naves de muchos bancos hubieron 

abordado. Entonces amainamos todas las velas, saltamos a la orilla del mar y, entregándonos al 

sueño, aguardamos que amaneciera la divina Aurora. 

No bien se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, anduvimos por la isla muy 

admirados. En esto las ninfas, prole de Zeus que lleva la égida, levantaron montaraces cabras para 

que comieran mis compañeros. Al instante tomamos de los bajeles los corvos arcos y los venablos 

de larga punta, nos distribuimos en tres grupos, tiramos, y muy presto una deidad nos facilitó 

abundante caza. Doce eran las naves que me seguían y a cada una le correspondieron nueve 

cabras, apartándose diez para mí solo. Y ya todo el día hasta la puesta del sol, estuvimos 

sentados, comiendo carne en abundancia y bebiendo dulce vino; que el rojo licor aun no faltaba en 

las naves, pues habíamos hecho gran provisión de ánforas al tomar la sagrada ciudad de los 

Cicones. Estando allí echábamos la vista a la tierra de los ciclopes, que se hallaban cerca, y 

divisábamos el humo y oíamos las voces que ellos daban, y los balidos de las ovejas y de las 

cabras. Cuando el sol se puso y sobrevino la obscuridad, nos acostamos en la orilla del mar. 
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Mas, así que se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, los llamé a junta y les dije 

estas razones: 

—Quedaos aquí, mis fieles amigos, y yo con mi nave y mis compañeros iré allá y procuraré 

averiguar qué hombres son aquéllos; si son violentos, salvajes e injustos, u hospitalarios y 

temerosos de las deidades”. 

La Odisea. Canto IX. vv. 105-176. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

 El historiador y geógrafo griego Estrabón, en su “Geografía” consideraba que Capri estuvo 

en un tiempo remoto unida a tierra firme. Esta hipótesis fue confirmada recientemente, y 

sustentada por las mismas características geológicas que presenta la isla con la Península 

Sorrentina, y por hallazgos arqueológicos. La ciudad fue habitada desde tiempos remotos. 

Evidencias de asentamientos humanos fueron descubiertos en la época romana; según Suetonio, 

cuando los cimientos de la villa de Augusto fueron excavados, se descubrieron huesos gigantes y 

armas de piedra. El emperador ordenó que fueran exhibidos en el jardín de su residencia 

principal, el palacio del mar; lo que ha constituido una de las primeras exposiciones de fósiles de 

la historia. 

 En su Eneida, Virgilio declara que la isla había sido poblada por el pueblo griego de 

Telebos, proveniente de las Islas Jónicas. Fue un asentamiento griego a partir del siglo VII a.C.  

Tiberio, el sucesor de Augusto, también construyó una serie de villas en Capri, la más famosa de 

las cuales era Villa Jovis, una de las villas romanas mejor conservadas de Italia. En el año 27, 

Tiberio se trasladó permanentemente a Capri, desde donde gobernó el Imperio hasta su muerte 

en el 37. 

5º.- EL PAÍS DE LOS CÍCLOPES: NÁPOLES. (NEÁPOLIS): 

 Una vez que Ulises deja atrás la tierra de los lotófagos llega al país de los Cíclopes. Son 

estos unos seres gigantescos de un solo ojo en la frente. Ulises y sus compañeros caen en manos 

de uno de ellos, Polifemo, pero finalmente la astucia de Ulises le libre del gigante y consigue 

embarcar de nuevo. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: El Cíclope Polifemo podría corresponderse con el volcán 

Vesubio, que se encuentra cerca de la costa. Queremos pensar que de nuevo nos encontramos 

con una ciudad llamada por los griegos también Neápolis, como en el caso de Ismaro. Esta 

Neápolis, Nápoles, fue fundada por los griegos en el 600 a.C., mucho tiempo después de que 

Ulises visitara estas tierras. 

 

 ODISEA: CANTO IX. ODISEO CUENTA SUS AVENTURAS: EL PAÍS DE LOS CÍCLOPES. 

“Cuando así hube hablado subí a la nave y ordené a los compañeros que me siguieran y 

desataran las amarras. Ellos se embarcaron al instante y, sentándose por orden en los bancos, 

comenzaron a batir con los remos el espumoso mar. Y tan luego como llegamos a dicha tierra, que 

estaba próxima, vimos en uno de los extremos y casi tocando al mar una excelsa gruta a la cual 

daban sombra algunos laureles, en ella reposaban muchos hatos de ovejas y de cabras, y en 

contorno había una alta cerca labrada con piedras profundamente hundidas, grandes pinos y 

encinas de elevada copa. Allí moraba un varón gigantesco, solitario, que entendía en apacentar 

rebaños lejos de los demás hombres, sin tratarse con nadie; y, apartado de todos, ocupaba su 

ánimo en cosas inicuas. Era un monstruo horrible y no se asemejaba a los hombres que viven de 
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pan, sino a una selvosa cima que entre altos montes se presentase aislada de las demás cumbres. 

Entonces ordené a mis fieles compañeros que se quedasen a guardar la nave; escogí los 

docemejores y juntos echamos a andar, con un pellejo de cabra lleno de negro y dulce vino que me 

había dado Marón, vástago de Evantes y sacerdote de Apolo, el dios tutelar de Ismaro; porque, 

respetándole, lo salvamos con su mujer e hijos que vivían en un espeso bosque consagrado a Febo 

Apolo. Hízome Marón ricos dones, pues me regaló siete talentos de oro bien labrado, una cratera 

de plata y doce ánforas de un vino dulce y puro, bebida de dioses, que no conocían sus siervos ni 

sus esclavas, sino tan sólo él, su esposa y una despensera. Cuando bebían este rojo licor, dulce 

como la miel, echaban una copa del mismo veinte de agua; y de la cratera salía un olor tan suave 

y divinal, que no sin pena se hubiese renunciado a saborearlo. De este vino llevaba un gran odre 

completamente lleno y además viandas en un zurrón; pues ya desde el primer instante se figuró mi 

ánimo generoso que se nos presentaría un hombre dotado de extraordinaria fuerza, salvaje, e 

ignorante de la justicia y de las leyes. 

 Pronto llegamos a la gruta; mas no dimos con él, porque estaba apacentando las pingües 

ovejas. Entramos y nos pusimos a contemplar con admiración y una por una todas las cosas; había 

zarzos cargados de quesos; los establos rebosaban de corderos y cabritos, hallándose encerrado, 

separadamente los mayores, los medianos y los recentales; y goteaba el suero de todas las vasijas, 

tarros y barreños, de que se servía para ordeñar. Los compañeros empezaron a suplicarme que 

nos apoderásemos de algunos quesos y nos fuéramos, y que luego, sacando prestamente de los 

establos los cabritos y los corderos, y conduciéndolos a la velera nave, surcáramos de nuevo el 

salobre mar. Mas yo no me dejé persuadir -mucho mejor hubiera sido seguir su consejo- con el 

propósito de ver a aquél y probar si me ofrecería los dones de la hospitalidad. Pero su venida no 

había de serles grata a mis compañeros. 

Encendimos fuego, ofrecimos un sacrificio a los dioses, tomamos algunos quesos, comimos, y le 

aguardamos, sentados en la gruta, hasta que volvió con el ganado. Traía una gran carga de leña 

seca para preparar su comida y descargóla dentro de la cueva con tal estruendo que nosotros, 

llenos de temor, nos refugiamos apresuradamente en lo más hondo de la misma. Luego metió en 

el espacioso antro todas las pingües ovejas que tenía que ordeñar, dejando a la puerta, dentro del 

recinto de altas paredes, los carneros y los bucos. Después cerró la puerta con un pedrejón grande 

y pesado que llevó a pulso y que no hubiesen podido mover del suelo veintidós sólidos carros de 

cuatro ruedas. ¡Tan inmenso era el peñasco que colocó a la entrada! Sentóse enseguida, ordeñó 

las ovejas y las baladoras cabras, todo como debe hacerse, y a cada una le puso su hijito. A la 

hora, haciendo cuajar la mitad de la blanca leche, la amontonó en canastillos de mimbre, y vertió 

la restante en unos vasos para bebérsela y así le serviría de cena. 

Acabadas con prontitud tales faenas, encendió fuego, y al vernos, nos hizo estas preguntas: 

—¡Oh forasteros! ¿Quiénes sois? ¿De dónde llegasteis navegando por húmedos caminos? ¿Venís 

por algún negocio o andáis por el mar, a la ventura, como los piratas que divagan, exponiendo su 

vida y produciendo daño a los hombres de extrañas tierras? 

Así dijo. Nos quebraba el corazón el temor que nos produjo su voz grave y su aspecto monstruoso. 

Mas, con todo eso, le respondí de esta manera: 

    —Somos aqueos a quienes extraviaron, al salir de Troya, vientos de toda clase, que nos llevan 

por el gran abismo del mar; deseosos de volver a nuestra patria llegamos aquí por otra ruta, por 

otros caminos, porque de tal suerte debió de ordenarlo Zeus. Nos preciamos de ser guerreros de 

Agamenón Atrida, cuya gloria es inmensa debajo del cielo -¡tan grande ciudad ha destruido y a 

tantos hombres ha hecho perecer!-, y venimos a abrazar tus rodillas por si quisieras presentarnos 
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los dones de la hospitalidad o hacernos algún otro regalo, como es costumbre entre los huéspedes. 

Respeta, pues, a los dioses, varón excelente, que nosotros somos ahora tus suplicantes. Y a 

suplicantes y forasteros los venga Zeus hospitalario, el cual acompaña a los venerandos 

huéspedes. Así le hablé; y respondióme en seguida con ánimo cruel: 

—¡Oh forastero! Eres un simple o vienes de lejanas tierras cuando me exhortas a temer a los 

dioses y a guardarme de su cólera: que los ciclopes no se cuidan de Zeus, que lleva la égida, ni de 

los bienaventurados númenes, porque aún les ganan en ser poderosos; y yo no te perdonaría ni a 

ti ni a tus compañeros por temor a la enemistad de Zeus, si mi ánimo no me lo ordenase. Pero 

dime en qué sitio, al venir, dejaste la bien construida embarcación: si fue, por ventura, en lo más 

apartado de la playa o en un paraje cercano, a fin de que yo lo sepa. 

Así dijo para tentarme. Pero su intención no me pasó inadvertida a mí que sé tanto, y de nuevo le 

hablé con engañosas palabras: 

—Poseidón, que sacude la tierra, rompió mi nave llevándola a un promontorio y estrellándola 

contra las rocas en los confines de vuestra tierra, el viento que soplaba del ponto se la llevó y 

pudiera librarme, junto con éstos, de una muerte terrible. Así le dije. El Cíclope, con ánimo cruel, 

no me dio respuesta; pero, levantándose de súbito, echó mano a los compañeros, agarró a dos y, 

cual si fuesen cachorrillos arrojólos a tierra con tamaña violencia que el encéfalo fluyó del suelo y 

mojó el piso. De contado despedazó los miembros, se aparejó una cena y se puso a comer como 

montaraz león, no dejando ni los intestinos, ni la carne, ni los medulosos huesos. Nosotros 

contemplábamos aquel horrible espectáculo con lágrimas en los ojos, alzando nuestras manos a 

Zeus; pues la desesperación se había señoreado de nuestro ánimo. El Cíclope, tan luego como 

hubo llenado su enorme vientre, devorando carne humana y bebiendo encima leche sola, se 

acostó en la gruta tendiéndose en medio de las ovejas. 

Entonces formé en mi magnánimo corazón el propósito de acercarme a él y, sacando la aguda 

espada que colgaba de mi muslo, herirle el pecho donde las entrañas rodean el hígado, 

palpándolo previamente; mas otra consideración me contuvo. Habríamos, en efecto, perecido allí 

de espantosa muerte, a causa de no poder apartar con nuestras manos el grave pedrejón que el 

cíclope colocó en la alta entrada. Y así, dando suspiros, aguardamos que apareciera la divina 

Aurora. 

Cuando se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, el cíclope encendió fuego y 

ordeñó las gordas ovejas, todo como debe hacerse, y a cada una le puso su hijito. Acabadas con 

prontitud tales faenas, echó mano a otros dos de los míos, y con ellos se aparejó el almuerzo. En 

acabando de comer sacó de la cueva los pingües ganados, removiendo con facilidad el enorme 

pedrejón de la puerta; pero al instante lo volvió a colocar, del mismo modo que si a un carcaj le 

pusiera su tapa. 

Mientras el Cíclope aguijaba con gran estrépito sus pingües rebaños hacia el monte, yo me quedé 

meditando siniestras trazas, por si de algún modo pudiese vengarme y Atenea me otorgara la 

victoria. 

Al fin parecióme que la mejor resolución sería la siguiente. Echada en el suelo del establo veíase 

una gran clava de olivo verde, que el Cíclope había cortado para llevarla cuando se secase. 

Nosotros, al contemplarla, la comparábamos con el mástil de un negro y ancho bajel de transporte 

que tiene veinte remos y atraviesa el dilatado abismo del mar: tan larga y tan gruesa se nos 

presentó a la vista. Acerquéme a ella y corté una estaca como de una braza, que di a los 

compañeros, mandándoles que la puliesen. No bien la dejaron lisa, agucé uno de sus cabos, la 



EL VIAJE COMO ELEMENTO DE COHESIÓN EUROPEA. ERASMUS+. 2014-2016. 
 

11 
 

endurecí, pasándola por el ardiente fuego, y la oculté cuidadosamente debajo del abundante 

estiércol esparcido por la gruta. Ordené entonces que se eligieran por suerte los que, uniéndose 

conmigo deberían atreverse a levantar la estaca y clavarla en el ojo del Cíclope cuando el dulce 

sueño le rindiese. Cayóles la suerte a los cuatro que yo mismo hubiera escogido en tal ocasión, y 

me junté con ellos formando el quinto. 

Por la tarde volvió el Cíclope con el rebaño de hermoso vellón, que venía de pacer, e hizo entrar en 

la espaciosa gruta a todas las pingues reses, sin dejar a ninguna dentro del recinto; ya porque 

sospechase algo, ya porque algún dios se lo ordenara. Cerró la puerta con el pedrejón que llevó a 

pulso, sentóse, ordeñó las ovejas y las baladoras cabras, todo como debe hacerse, y a cada una le 

puso su hijito. 

Acabadas con prontitud tales cosas, agarró a otros dos de mis amigos y con ellos se aparejó la 

cena. Entonces lleguéme al Cíclope, y teniendo en la mano una copa de negro vino, le hablé de 

esta manera: 

—Toma, Cíclope, bebe vino, ya que comiste carne humana, a fin de que sepas qué bebida se 

guardaba en nuestro buque. Te lo traía para ofrecer una libación en el caso de que te apiadases de 

mí y me enviaras a mi casa, pero tú te enfureces de intolerable modo. ¡Cruel! ¿Cómo vendrá en lo 

sucesivo ninguno de los muchos hombres que existen, si no te portas como debieras? 

 Así le dije. Tomó el vino y bebióselo. Y gustóle tanto el dulce licor que me pidió más: 

 —Dame de buen grado más vino y hazme saber inmediatamente tu nombre para que te ofrezca 

un don hospitalario con el cual huelgues. Pues también a los cíclopes la fértil tierra les produce 

vino en gruesos racimos, que crecen con la lluvia enviada por Zeus; mas esto se compone de 

ambrosía y néctar. 

Así habló, y volví a servirle el negro vino: tres veces se lo presenté y tres veces bebió incautamente. 

Y cuando los vapores del vino envolvieron la mente del Cíclope, díjele con suaves palabras: 

     —¡Cíclope! Preguntas cual es mi nombre ilustre y voy a decírtelo pero dame el presente de 

hospitalidad que me has prometido. Mi nombre es Nadie; y Nadie me llaman mi madre, mi padre y 

mis compañeros todos. Así le hablé; y enseguida me respondió con ánimo cruel: 

    —A Nadie me lo comeré al último, después de sus compañeros, y a todos los demás antes que a 

él: tal será el don hospitalario que te ofrezca. 

Dijo, tiróse hacia atrás y cayó de espaldas. Así echado, dobló la gruesa cerviz y vencióle el sueño, 

que todo lo rinde: salíale de la garganta el vino con pedazos de carne humana, y eructaba por 

estar cargado de vino. 

 Entonces metí la estaca debajo del abundante rescoldo, para calentarla, y animé con mis palabras 

a todos los compañeros: no fuera que alguno, poseído de miedo, se retirase. Mas cuando la estaca 

de olivo, con ser verde, estaba a punto de arder y relumbraba intensamente, fui y la saqué del 

fuego; rodeáronme mis compañeros, y una deidad nos infundió gran audacia. Ellos, tomando la 

estaca de olivo, hincáronla por la aguzada punta en el ojo del Cíclope; y yo, alzándome, hacíala 

girar por arriba. De la suerte que cuando un hombre taladra con el barreno el mástil de un navío, 

otros lo mueven por debajo con una correa, que asen por ambas extremidades, y aquél da vueltas 

continuamente: así nosotros, asiendo la estaca de ígnea punta, la hacíamos girar en el ojo del 

Cíclope y la sangre brotaba alrededor del ardiente palo. Quemóle el ardoroso vapor párpados y 

cejas, en cuanto la pupila estaba ardiendo y sus raíces crepitaban por la acción del fuego. Así 

como el broncista, para dar el temple que es la fuerza del hierro, sumerge en agua fría una gran 
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segur o un hacha que rechina grandemente, de igual manera rechinaba el ojo del Cíclope en torno 

de la estaca de olivo. Dio el Cíclope un fuerte y horrendo gemido, retumbó la roca, y nosotros, 

amedrentados, huimos prestamente; mas él se arrancó la estaca, toda manchada de sangre, 

arrojóla furioso lejos de sí y se puso a llamar con altos gritos a los cíclopes que habitaban a su 

alrededor, dentro de cuevas, en los ventosos promontorios. En oyendo sus voces, acudieron 

muchos, quién por un lado y quién por otro, y parándose junto a la cueva, le preguntaron qué le 

angustiaba: 

      —¿Por qué tan enojado, oh Polifemo, gritas de semejante modo en la divina noche, 

despertándonos a todos? ¿Acaso algún hombre se lleva tus ovejas mal de tu grado? ¿O, por 

ventura, te matan con engaño o con fuerza? 

        Respondióles desde la cueva el robusto Polifemo: 

    —¡Oh, amigos! "Nadie" me mata con engaño, no con fuerza. Y ellos le contestaron con estas 

aladas palabras: 

   —Pues si nadie te hace fuerza, ya que estás solo, no es posible evitar la enfermedad que envía el 

gran Zeus, pero, ruega a tu padre, el soberano Poseidón. 

Apenas acabaron de hablar, se fueron todos; y yo me reí en mi corazón de cómo mi nombre y mi 

excelente artificio les había engañado. El Cíclope, gimiendo por los grandes dolores que padecía, 

anduvo a tientas, quitó el peñasco de la puerta y se sentó a la entrada, tendiendo los brazos por si 

lograba echar mano a alguien que saliera con las ovejas; ¡tan mentecato esperaba que yo fuese! 

Mas yo meditaba cómo pudiera aquel lance acabar mejor y si hallaría algún arbitrio para librar de 

la muerte a mis compañeros y a mí mismo. Revolví toda clase de engaños y de artificios, como que 

se trataba de la vida y un gran mal era inminente, y al fin parecióme la mejor resolución la que voy 

a decir. Había unos carneros bien alimentados, hermosos, grandes, de espesa y obscura lana; y, sin 

desplegar los labios, los até de tres en tres, entrelazando mimbres de aquellos sobre los cuales 

dormía el monstruoso e injusto Cíclope: y así el del centro llevaba a un hombre y los otros dos iban 

a entre ambos lados para que salvaran a mis compañeros.Tres carneros llevaban por tanto, a cada 

varón; mas yo viendo que había otro carnero que sobresalía entre todas las reses, lo así por la 

espalda, me deslicé al vedijudo vientre y me quedé agarrado con ambas manos a la 

abundantísima lana, manteniéndome en esta postura con ánimo paciente. Así, profiriendo 

suspiros, aguardamos la aparición de la divina Aurora. 

Cuando se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, los machos salieron presurosos 

a pacer, y las hembras, como no se las había ordeñado, balaban en el corral con las tetas 

retesadas. Su amo, afligido por los dolores, palpaba el lomo a todas las reses que estaban de pie, y 

el simple no advirtió que mis compañeros iban atados a los pechos de los vedijudos animales. El 

último en tomar el camino de la puerta fue mi carnero, cargado de su lana y de mí mismo, que 

pensaba en muchas cosas. Y el robusto Polifemo lo palpó y así le dijo: 

—¡Carnero querido! ¿Por qué sales de la gruta el postrero del rebaño? Nunca te quedaste detrás 

de las ovejas, sino que, andando a buen paso pacías el primero las tiernas flores de la hierba, 

llegabas el primero a las corrientes de los ríos y eras quien primero deseaba volver al establo al 

caer de la tarde; mas ahora vienes, por el contrario, el último de todos. Sin duda echarás de menos 

el ojo de tu señor, a quien cegó un hombre malvado con sus perniciosos compañeros, 

perturbándole las mentes con el vino. Nadie, pero me figuro que aún no se ha librado de una 

terrible muerte. ¡Si tuvieras mis sentimientos y pudieses hablar, para indicarme dónde evita mi 
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furor! Pronto su cerebro, molido a golpes, se esparciría acá y acullá por el suelo de la gruta, y mi 

corazón se aliviaría de los daños que me ha causado ese despreciable Nadie. 

Diciendo así, dejó el carnero y lo echó afuera. Cuando estuvimos algo apartados de la cueva y del 

corral, soltéme del carnero y desaté a los amigos. Al punto antecogimos aquellas gordas reses de 

gráciles piernas y, dando muchos rodeos, llegamos por fin a la nave. 

Nuestros compañeros se alegraron de vernos a nosotros, que nos habíamos librado de la muerte, y 

empezaron a gemir y a sollozar por los demás. Pero yo haciéndoles una señal con las cejas, les 

prohibí el llanto y les mandé que cargaran presto en la nave muchas de aquellas reses de hermoso 

vellón y volviéramos a surcar el agua salobre. Embarcáronse en seguida y, sentándose por orden 

en los bancos, tornaron a batir con los remos el espumoso mar. 

 

Y, en estando tan lejos cuanto se deja oír un hombre que grita, hablé al Cíclope con estas 

mordaces palabras: 

 —¡Cíclope! No debías emplear tu gran fuerza para comerte en la honda gruta a los amigos de un 

varón indefenso. Las consecuencias de tus malas acciones habían de alcanzarte, oh cruel, ya que 

no temiste devorar a tus huéspedes en tu misma morada; por eso Zeus y los demás dioses te han 

castigado. 

Así le dije; y él, airándose más en su corazón, arrancó la cumbre de una gran montaña, arrojóla 

delante de nuestra embarcación de azulada proa, y poco faltó para que no diese en la extremidad 

del gobernalle. Agitóse el mar por la caída del peñasco y las olas, al refluir desde el ponto, 

empujaron la nave hacia el continente y la llevaron a tierra firme. Pero yo, asiendo con ambas 

manos un larguísimo botador, echéla al mar y ordené a mis compañeros, haciéndoles con la 

cabeza silenciosa señal, que apretaran con los remos a fin de librarnos de aquel peligro. 

Encorváronse todos y empezaron a remar. Mas, al hallarnos dentro del mar, a una distancia doble 

de la de antes, hablé al Cíclope, a pesar de que mis compañeros me rodeaban y pretendían 

disuadirme con suaves palabras unos por un lado y otros por el opuesto: 

—¡Desgraciado! ¿Por qué quieres irritar a ese hombre feroz que con lo que tiró al ponto hizo 

volver la nave a tierra firme donde creíamos encontrar la muerte? Si oyera que alguien da voces o 

habla, nos aplastaría la cabeza y el maderamen del barco, arrojándonos áspero peñón. ¡Tan lejos 

llegan sus tiros! 

Así se expresaban. Mas no lograron quebrantar la firmeza de mi corazón magnánimo; y, con el 

corazón irritado, le hablé otra vez con estas palabras: 

—¡Cíclope! Si alguno de los mortales hombres te pregunta la causa de tu vergonzosa ceguera, dile 

que quien te privó del ojo fue Odiseo, el asolador de ciudades, hijo de Laertes, que tiene su casa en 

Itaca. 

Así dije: y él, dando un suspiro, respondió: 

—¡Oh dioses! Cumpliéronse los antiguos pronósticos. Hubo aquí un adivino excelente y grande, 

Telémaco Aurímida, el cual descollaba en el arte adivinatoria y llegó a la senectud profetizando 

entre los ciclopes; éste, pues, me vaticinó lo que hoy sucede: que sería privado de la vista por 

mano de Odiseo. Mas esperaba yo que llegase un varón de gran estatura, gallardo, de mucha 

fuerza; y es un hombre pequeño, despreciable y menguado quien me cegó el ojo, subyugándome 

con el vino. Pero, ea, vuelve, Odiseo, para que te ofrezca los dones de la hospitalidad y exhorte al 

ínclito dios que bate la tierra, a que te conduzca a la patria; que soy su hijo y él se gloria de ser mi 
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padre. Y será él, si te place, quien me curará y no otro alguno de los bienaventurados dioses ni de 

los mortales hombres. 

Habló, pues, de esta suerte; y le contesté diciendo: 

—¡Así pudiera quitarte el alma y la vida, y enviarte a la morada de Hades, como ni el mismo dios 

que sacude la tierra te curará el ojo! 

Así dije. Y el Cíclope oró en seguida al soberano Poseidón alzando las manos al estrellado cielo: 

   —¡Óyeme, Poseidón que ciñes la tierra, dios de cerúlea cabellera! Si en verdad soy tuyo y tú te 

glorias de ser mi padre, concédeme que Odiseo, asolador de ciudades, hijo de Laertes, que tiene su 

casa en Itaca, no vuelva nunca a su palacio. Mas si le está destinado que ha de ver a los suyos y 

volver a su bien construida casa y a su patria, sea tarde y mal, en nave ajena, después de perder 

todos los compañeros, y se encuentre con nuevas cuitas en su morada! 

Así dijo rogando, y le oyó el dios de cerúlea cabellera. Acto seguido tomó el Cíclope un peñasco 

mucho mayor que el de antes, lo despidió, haciendo voltear con fuerza inmensa, arrojóse detrás de 

nuestro bajel de azulada proa, y poco faltó para que no diese en la extremidad del gobernalle. 

Agitóse el mar por la caída del peñasco, y las olas, empujando la embarcación hacia adelante, 

hiciéronla llegar a tierra firme”. 

La Odisea. Canto IX. vv. 177-542. 

Nota: 

Los Cíclopes no serían otra cosa que la personificación metafórica de los volcanes y el ojo 

reventado de Polifemo podría hacer referencia a la erupción del volcán. Por ello, no es de 

extrañar que este capítulo se relacione con el Vesubio o con el Etna en Sicilia. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

 La historia de la ciudad empieza con los griegos de Eubea, que a comienzos del siglo VIII a. 

C. fundaron en la isla de Ischia, la que fue probablemente la primera colonia griega de Occidente: 

Pitecusa. Posteriormente, al menos desde el siglo V a. C. los griegos llamaron al lugar Neápolis. 

 El artefacto de cerámica eubea inscrito con la referencia de copa de Néstor fue descubierto en 

una tumba de la isla en 1953. Hay grabadas en la copa unas pocas líneas escritas en alfabeto 

cumano. Data del 730 a. C., y es la más antigua referencia escrita de la Ilíada y quizás el primer 

precursor que existe del alfabeto latino. 

 Los romanos se apoderaron de Isquia y Nápoles en el 322 a.C. 

 Nápoles es una ciudad muy visitada, no sólo por derecho propio, sino también como 

punto de partida hacia otros destinos cercanos como Pompeya, Herculano, las islas de Capri e 

Ischia o la Costa amalfitana. La capital campana posee también un vastísimo patrimonio artístico y 

arquitectónico, que desde la década de 1990 ha sido relanzado con actividades como el "Mayo de 

los Monumentos" y por ser declarada parte del Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 

1995. El Museo Arqueológico Nacional de Nápoles comenzó a formarse con piezas de mármol que 

Carlos de Borbón había heredado de su madre. Tras el descubrimiento de piezas arquitectónicas 

romanas halladas en Pompeya, el museo fue creciendo. Actualmente, posee una enorme cantidad 

de mármoles, mosaicos y manufacturas de la época romana y algunas de las momias mejor 

conservadas del mundo. 
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6º.-LA ISLA EOLIA (CERDEÑA): 

Las naves de Ulises llegan a la isla Eolia, la isla de Eolo, dios de los vientos, el cual acoge 

hospitalariamente a Ulises y a los suyos en su palacio y les entrega un odre o saco en el que están 

encerrados todos los vientos contrarios. Las naves de Ulises emprenden el regreso empujadas por 

el viento del oeste; pero cuando ya estaban a la vista de Ítaca, los compañeros de Ulises, 

intrigados por el contenido del odre, al que suponen lleno de riquezas, lo abren, y se 

desencadenan acto seguido todos los vientos, que llevan de nuevo las naves a la isla de Eolo. Éste, 

irritado con Ulises, los expulsa a todos de la isla. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: La isla Eolia se podría corresponder con la actual Cerdeña, 

isla en la que hubo un asentamiento de época micénica y en la que los fenicios posteriormente 

tuvieron varias colonias. 

 

 ODISEA: CANTO X. LA ISLA DE EOLO. 

    “Llegamos a la isla Eolia, donde moraba Eolo Hipótada, caro a los inmortales dioses, isla 

flotante, a la cual cerca broncíneo e inquebrantable muro, y en cuyo interior álzase escarpada 

roca. A Eolo naciéronle doce vástagos en el palacio: seis hijas y seis hijos florecientes; y dio 

aquellas a estos para que fuesen sus esposas. Todos juntos, a la vera de su padre querido y de su 

madre veneranda, disfrutan de un continuo banquete en el que se les sirven muchísimos manjares. 

Durante el día percíbese en la casa el olor del asado y resuena toda con la flauta; y por la noche 

duerme cada uno con su púdica mujer sobre tapetes, en torneado lecho. 

Llegamos, pues, a su ciudad y a sus magníficas viviendas, y Eolo tratóme como a un amigo por 

espacio de un mes y me hizo preguntas sobre muchas cosas -sobre Ilión, sobre las naves de 

losargivos, sobre la vuelta de los aqueos- de todo lo cual le informé debidamente. Cuando quise 

partir y le rogué que me despidiera, no se negó y preparó mi viaje. Dióme entonces, encerrados en 

un cuero de un buey de nueve años que antes había desollado, los soplos de los mugidores vientos, 

pues el Cronida habíale hecho árbitro de ellos, con facultad de aquietar o de excitar al que 

quisiera. Y ató dicho pellejo en la cóncava nave con un reluciente hilo de plata, de manera que no 

saliese ni el menor soplo; enviándome el Céfiro para que, soplando, llevara nuestras naves y a 

nosotros en ellas. Mas, en vez de suceder así, había de perdernos nuestra propia imprudencia”. 

La Odisea. Canto X. vv. 1-27. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

En Cerdeña hubo una civilización prehistórica de las que quedan monumentos megalíticos. 

Las primeras domus de janas (casas de las hadas) se remontan al 2000-1800 a. C., en plena Edad 

del Bronce; se trata de pequeñas tumbas excavadas en la roca, a veces reunidas en grupos 

numerosos, en la que según la tradición popular moraban hadas y brujas. La cultura nurágica, de 

la que quedan sobre todo los nuragas, se desarrolló desde el siglo XVI hasta el IX a. C. Entonces 

llegaron los fenicios, habiéndose descubierto en las excavaciones terracotas de origen fenicio. A 

los fenicios los sucedieron los cartagineses, cuyas ciudades más importantes fueron: Káralis, 

Tharros y Nora. 

En el 238 a. C. la tomaron los romanos, como consecuencia de la derrota cartaginesa en la 

primera Guerra Púnica. Cerdeña se convirtió en provincia romana, y las ciudades costeras que 

existían fueron engrandecidas y embellecidas, mientras que se fundaron colonias como Turris 

Lybissonis y Feronia, que fueron pobladas por inmigrantes romanos. La ocupación romana acabó 
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con la civilización nurágica. A pesar de las campañas por las cordilleras centrales, llamadas por los 

romanos Barbaria (sardo moderno Barbagia), la dominación romana del centro de Cerdeña fue 

más bien nominal. 

7º.- LA TIERRA DE LOS LESTRIGONES (GÉNOVA): 

Tras salir de la isla Eolia y después de seis días de navegación, llegan al puerto de los 

feroces lestrigones, un pueblo salvaje y antropófago en el que no encuentran la debida 

hospitalidad. Se trata del lugar más al norte de los que hasta ahora se han mencionado. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Se trataría del golfo y puerto de Génova. Estas tierras 

estuvieron habitadas desde la más remota antigüedad por los ligures. 

 

 ODISEA: CANTO X. LA TIERRA DE LOS LESTRIGONES. 

    “Navegamos sin interrupción seis días con sus noches, y al séptimo llegamos aTelépilo de 

Lamos, la excelsa ciudad de Lestrigonia, donde el pastor, al recoger su rebaño, llama a otro que 

sale en seguida con el suyo. Allí un hombre que no durmiese, podría ganar dos salarios: uno, 

guardando bueyes: y otro, apacentando blancas ovejas. ¡Tan inmediatamente sucede al pastor del 

día el de la noche! 

Apenas arribamos al magnífico puerto, el cual estaba rodeado de ambas partes por escarpadas 

rocas y tenía en sus extremos riberas prominentes y opuestas que dejaban un estrecho paso, todos 

llevaron a éste las corvas naves, y las amarraron en el cóncavo puerto, muy juntas, porque allí no 

se levantan olas grandes ni pequeñas y una plácida calma reina en derredor; mas yo dejé mi negra 

embarcación fuera del puerto, cabe uno de sus extremos, e hice atar las amarras a un peñasco. 

Subí luego a una áspera atalaya y desde ella no columbré labores de bueyes ni de hombres, sino 

tan solo humo que se alzaba de la tierra. Quise enviar algunos compañeros para que averiguaran 

cuáles hombres comían el pan en aquella comarca; y designé a dos, haciéndoles acompañar por 

un tercero, que fue un heraldo. Fuéronse y siguiendo un camino llano por donde las carretas 

arrastraban la leña de los altos montes a la ciudad, poco antes de llegar a la población 

encontraron una doncella, la eximia hija del lestrigón Antífates, que bajaba a la fuente Artacia, de 

hermosa corriente, pues allá iban a proveerse de agua los ciudadanos. Detuviéronse y hablaron a 

la joven, preguntándole quién era el rey y sobre quiénes reinaba; y ella les mostró en seguida la 

elevada casa de su padre. Llegáronse entonces a la magnífica morada, hallaron dentro a la 

esposa, que era alta como la cumbre de un monte, y cobráronle no poco miedo. La mujer llamó del 

ágora a su marido, el preclaro Antífates, y éste maquinó contra mis compañeros cruda muerte: 

agarrando prestamente a uno, aparejóse con su cuerpo la cena, mientras los otros dos volvían a 

los barcos en precipitada fuga. Antífates gritó por la ciudad y, al oírle acudieron de todos lados 

innumerables forzudos lestrigones, que no parecían hombres, sino gigantes, y desde las peñas 

tiraron pedruscos muy pesados; pronto se alzó en las naves un deplorable estruendo causado a la 

vez por los gritos de los que morían y por la rotura de los barcos: y los lestrigones, atravesando a 

los hombres como si fueran peces, se los llevaban para celebrar nefando festín.  

Mientras así los mataban en el hondísimo puerto, saqué la aguda espada que llevaba 

junto al muslo y corté las amarras de mi bajel de azulada proa. Acto continuo exhorté a mis 

amigos, mandándoles que batieran los remos para librarnos de aquel peligro; y todos azotaron el 

mar por el temor de la muerte. Con satisfacción huimos en mi nave desde las rocas prominentes al 

ponto mas las restantes se perdieron en aquel sitio todas juntas”. 

La Odisea. Canto X. vv. 80-132. 
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 PATRIMONIO CLÁSICO: 

Génova fue un asentamiento en los lugares más bellos en los tiempos antiguos. En 209 a. C. la 

ciudad es destruida por los cartagineses y reconstruida luego por los romanos. En el siglo III fue 

convertida en sede episcopal. Después de la caída del Imperio romano fue ocupada por los 

bizantinos, y más tarde, por los lombardos. 

 

8º.- LA ISLA DE CIRCE (CÓRCEGA): 

Ya queda solamente la embarcación de Ulises que llega a la isla de Eea, la de la maga 

Circe. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: La isla de la maga Circe podría corresponder a Córcega 

(Corsica). 

 

 ODISEA: CANTO X. LA ISLA DE LA MAGA CIRCE. 

“Llegamos luego a la isla Eea, donde moraba Circe, la de lindas trenzas, deidad poderosa, dotada 

de voz, hermana carnal del terrible Eetes: pues ambos fueron engendrados por el Helios, que 

alumbra a los mortales, y tienen por madre a Perse, hija del Océano. 

Acercamos silenciosamente el barco a la ribera, haciéndolo entrar en un amplio puerto y alguna 

divinidad debió de conducirnos. Saltamos en tierra, permanecimos echados dos días con sus 

noches, y nos roían el ánimo el cansancio y los pesares. Mas al punto que Eos, de lindas trenzas, 

nos trajo el día tercero, tomé mi lanza y mi aguda espada y me fui prestamente desde la nave a 

una atalaya, por si conseguía ver labores de hombres mortales u oír su voz”. 

La Odisea. Canto X. vv.135-148. 

 

“Dentro de un valle y en lugar vistoso descubrieron el palacio de Circe, construido de piedra 

pulimentada. En torno suyo encontrábanse lobos montaraces y leones, a los que Circe había 

encantado, dándoles funestas drogas; pero estos animales no acometieron a mis hombres, sino 

que, levantándose, fueron a halagarles con sus colas larguísimas. Bien así como los perros halagan 

a su amo siempre que vuelve del festín, porque les trae algo que satisface su apetito; de esta 

manera los lobos de uñas fuertes y los leones fueron a halagar a mis compañeros que se asustaron 

de ver tan espantosos monstruos. En llegando a la mansión de la diosa de lindas trenzas, 

detuviéronse en el vestíbulo y oyeron a Circe que con voz pulcra cantaba en el interior, mientras 

labraba una tela grande divinal y tan fina, elegante y espléndida, como son las labores de las 

diosas. 

Y Polites, caudillo de hombres, que era para mí el más caro y respetable de los compañeros, 

empezó a hablarles de esta manera: 

—¡Oh amigos! En el interior está cantando hermosamente alguna diosa o mujer que labra una 

gran tela, y hace resonar todo el pavimento. Llamémosla cuanto antes. 

Así les dijo; y ellos la llamaron a voces. Circe se alzó en seguida, abrió la magnífica puerta, los 

llamó y siguiéronla todos imprudentemente, a excepción Euríloco, que se quedó fuera por temor a 

algún daño. 
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Cuando los tuvo adentro, los hizo sentar en sillas y sillones, confeccionó un potaje de queso, harina 

y miel fresca con vino de Pramnio, y echó en él drogas perniciosas para que los míos olvidaran por 

entero la tierra patria. 

Dióselo, bebieron, y, de contado, los tocó con una varita y los encerró en pocilgas. Y tenían la 

cabeza, la voz, las cerdas y el cuerpo como los puercos, pero sus mientes quedaron tan enteras 

como antes. Así fueron encerrados y todos lloraban; y Circe les echó, para comer, fabucos, bellotas 

y el fruto del cornejo, que es lo que comen los puercos, que se echan en la tierra. 

Euríloco volvió sin dilación al ligero y negro bajel, para enterarnos de la aciaga suerte que les 

había cabido a los compañeros. Mas no le era posible proferir una sola palabra, no obstante su 

deseo, por tener el corazón sumido en grave dolor; los ojos se le llenaron de lágrimas y su ánimo 

únicamente en sollozar pensaba. Todos le contemplábamos con asombro y le hacíamos preguntas, 

hasta que por fin nos contó la pérdida de los demás compañeros. 

 

—Nos alejamos por el encinar como mandaste, preclaro Odiseo, y dentro de un valle y el lugar 

vistoso descubrimos un hermoso palacio, hecho de piedra pulimentada. Allí, alguna diosa o mujer 

cantaba con voz sonora, labrando una gran tela. Llamáronla a voces. Alzóse en seguida, abrió la 

magnífica puerta, nos llamó, y siguiéronla todos imprudentemente; pero yo me quedé afuera, 

temiendo que hubiese algún engaño. Todos a una desaparecieron y ninguno ha vuelto a 

presentarse, aunque he permanecido acechándolos un buen rato. 

 

Así dijo. Yo entonces, colgándome del hombro la grande broncínea espada, de clavazón de plata, y 

tomando el arco, le mandé que sin pérdida de tiempo me guiase por el camino que habían 

seguido. Mas él comenzó a suplicarme abrazando con entrambas manos mis rodillas; y entre 

lamentos decíame estas aladas palabras: 

 

—¡Oh alumno de Zeus! No me lleves allá, mal de mi grado; déjame aquí; pues sé que no volverás 

ni traerás a ninguno de tus compañeros. Huyamos en seguida con los presentes, que aún nos 

podremos librar del día cruel. 

 

Así me habló; y le contesté diciendo: 

 

—¡Euríloco! Quédate tú en este lugar, a comer y a beber junto a la cóncava y negra embarcación; 

mas yo iré, que la dura necesidad me lo manda. 

 

Dicho esto, alejéme de la nave y del mar. Pero cuando, yendo por el sacro valle, estaba a punto de 

llegar al gran palacio de Circe, la conocedora de muchas drogas, y ya enderezaba mis pasos al 

mismo, salióme al encuentro Hermes, el de la áurea vara, en figura de un mancebo barbiponiente 

y graciosísimo en la flor de la juventud. Y tomándome la mano, me habló diciendo: 

 

—¡Ah infeliz! ¿Adónde vas por esos altozanos, solo y sin conocer la comarca? Tus amigos han sido 

encerrados en el palacio de Circe, como puercos, y se hallan en pocilgas sólidamente labradas. 

¿Vienes quizá a libertarlos? Pues no creo que vuelvas, antes te quedarás donde están ellos. Ea, 

quiero preservarte de todo mal, quiero salvarte; toma este excelente remedio que apartará de tu 

cabeza el día cruel, y ve a la morada de Circe, cuyos malos intentos ha de referirte íntegramente. 

Te preparará una mixtura y te echará drogas en el manjar; mas, con todo eso, no podrá 

encantarte porque lo impedirá el excelente remedio que vas a recibir. Te diré ahora lo que ocurrirá 

después. Cuando Circe te hiriere con su larguísima vara, tira de la aguda espada que llevas cabe el 
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muslo, y acométela como si desearas matarla. Entonces, cobrándote algún temor te invitará a que 

yazgas con ella; tú no te niegues a participar del lecho de la diosa, para que libre a tus amigos y te 

acoja benignamente, pero hazle prestar el solemne juramento de los bienaventurados dioses de 

que no maquinará contra ti ningún otro funesto daño: no sea que, cuando te desnudes de las 

armas, te prive de tu valor y de tu fuerza. 

Cuando así hubo dicho, el Argifontes me dio el remedio, arrancando de tierra una planta cuya 

naturaleza me enseñó. Tenía negra la raíz y era blanca como la leche su flor, llamándola moly los 

dioses, y es muy difícil de arrancar para un mortal; pero las deidades lo pueden todo. 

 

Hermes se fue al vasto Olimpo, por entre la selvosa isla; y yo me encaminé a la morada de Circe, 

revolviendo en mi corazón muchas trazas. 

 

Llegado al palacio de la diosa de lindas trenzas, paréme en el umbral y empecé a dar gritos; la 

deidad oyó mi voz y, alzándose al punto, abrió la magnífica puerta y me llamó, y yo, con el corazón 

angustiado, me fui tras ella. Cuando me hubo introducido, hízome sentar en una silla de argénteos 

clavos, hermosa, labrada, con un escabel para los pies; y en copa de oro preparóme la mixtura 

para que bebiese, echando en la misma cierta droga y maquinando en su mente cosas perversas. 

Mas, tan luego como me la dio y bebí, sin que lograra encantarme, tocóme con la vara mientras 

me decía estas palabras: 

 

—Ve ahora a la pocilga y échate con tus compañeros. 

 

Así habló. Desenvainé la aguda espada que llevaba cerca del muslo y arremetí contra Circe, como 

deseando matarla. Ella lanzó agudos gritos, se echó al suelo, me abrazó por las rodillas y me 

dirigió entre sollozos, estas aladas palabras: 

 

—¿Quién eres y de qué país procedes? ¿Dónde se hallan tu ciudad y tus padres? Me tiene 

suspensa que hayas bebido estas drogas sin quedar encantado, pues ningún otro pudo resistirlas 

tan luego como las tomó y pasaron el cerco de sus dientes. Alienta en tu pecho un ánimo 

indomable. Eres sin duda aquel Odiseo de multiforme ingenio, de quien me hablaba siempre el 

Argifontes que lleva áurea vara, asegurándome que vendrías cuando volvieses de Troya en la 

negra y velera nave. Mas, ea, envaina la espada y vámonos a la cama para que, unidos por el 

lecho y el amor, crezca entre nosotros la confianza. 

 

Así se expresó; y le repliqué diciendo: 

 

—¡Oh, Circe! ¿Cómo me pides que te sea benévolo, después que en este mismo palacio convertiste 

a mis compañeros en cerdos y ahora me detienes a mí, maquinas engaños y me ordenas que entre 

en tu habitación y suba a tu lecho a fin de privarme del valor y de la fuerza, apenas deje las 

armas? Yo no querría subir a la cama, si no te atrevieras, oh diosa, a prestar solemne juramento 

de que no maquinarás contra mí ningún otro pernicioso daño. 

 

Así le dije. Juró al instante, como se lo mandaba. Y en seguida que hubo prestado el juramento, 

subí al magnífico lecho de Circe. 

 

Aderezaban el palacio cuatro siervas, que son las criadas de Circe y han nacido de las 

fuentes, de los bosques, o de los sagrados ríos que corren hacia el mar. Ocupábase una en cubrir 
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los sillones con hermosos tapetes de púrpura, dejando a los pies un lienzo; colocaba otra 

argénteas mesas delante de los asientos, poniendo encima canastillos de oro; mezclaba la tercera 

el dulce y suave vino en una cratera de plata y lo distribuía en áureas copas, y la cuarta traía agua 

y encendía un gran fuego debajo del trípode donde aquélla se calentaba. Y en cuanto el agua 

hirvió dentro del reluciente bronce, llevóme a la bañera y allí me lavó, echándome la deliciosa 

agua del gran trípode a la cabeza y a los hombros hasta quitarme de los miembros la fatiga que 

roe el ánimo. 

Después que me hubo lavado y ungido con pingüe aceite, vistióme un hermoso manto y una 

túnica, y me condujo, para que me sentase, a una silla de argénteos clavos, hermosa, labrada y 

provista de un escabel para los pies. 

Una esclava diome aguamanos, que traía en magnífico jarro de oro y vertió en fuente de plata y 

me puso delante una pulimentada mesa. La veneranda despensera trajo pan, y dejó en la mesa 

buen número de manjares, obsequiándome con los que tenía guardados. Circe invitóme a comer, 

pero no le plugo a mi ánimo y seguí quieto, pensando en otras cosas, pues mi corazón presagiaba 

desgracias. 

Cuando Circe notó que yo seguía quieto, sin echar mano a los manjares, y abrumado por fuerte 

pesar, se vino a mi lado y me habló con estas aladas palabras: 

—¿Por qué, Odiseo, permaneces así, como un mudo, y consumes tu ánimo, sin tocar la comida ni 

la bebida? Sospechas que haya algún engaño y has de desechar todo temor, pues ya te presté 

solemne juramento. 

Así se expresó, y le repuse diciendo: 

—¡Oh, Circe! ¿Qué hombre, que fuese razonable, osara probar la comida y la bebida antes de 

liberar a los compañeros y contemplarlos con sus propios ojos? Si me invitas a beber y a comer, 

suelta mis fieles amigos para que con mis ojos pueda verlos. 

Así dije. Circe salió del palacio con la vara en la mano, abrió las puertas de la pocilga y sacó a mis 

compañeros en figura de puercos de nueve años. Colocáronse delante y anduvo por entre ellos, 

untándolos con una nueva droga: en el acto cayeron de los miembros las cerdas que antes les hizo 

crecer la perniciosa droga suministrada por la veneranda Circe, y mis amigos tornaron a ser 

hombres, pero más jóvenes aún y mucho más hermosos. Y más altos. Conociéronme y uno por uno 

me estrecharon la mano. Alzóse entre todos un dulce llanto, la casa resonaba fuertemente y la 

misma deidad hubo de apiadarse y deteniéndose junto a mí, dijo de esta suerte la divina entre las 

diosas: 

—¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! Ve ahora adonde tienes la velera 

nave en la orilla del mar y ante todo sacadla a tierra firme; llevad a las grutas las riquezas y los 

aparejos todos, y trae en seguida tus fieles compañeros. 

Así habló, y mi ánimo generoso se dejó persuadir. Enderecé el camino a la velera nave y a la orilla 

del mar, y hallé junto a aquélla a mis fieles compañeros, que se lamentaban tristemente y 

derramaban abundantes lágrimas. 

Así como las terneras que tienen su cuadra en el campo, saltan y van juntas al encuentro de las 

gregales vacas que vuelven al aprisco hartas de hierba; y ya los cercados no las detienen, sino que, 

mugiendo sin cesar, corren en torno de las madres: así aquellos, al verme con sus propios ojos, me 
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rodearon llorando, pues a su ánimo les produjo casi el mismo efecto que si hubiesen llegado a su 

patria y a su ciudad, a la áspera Ítaca donde se habían criado y nacido. 

Y sollozando, estas aladas palabras me decían: 

—Tu vuelta, oh alumno de Zeus, nos alegra tanto como si hubiésemos llegado a Ítaca, nuestra 

patria tierra. Mas, ea, cuéntanos la pérdida de los demás. 

Así hablaban. Entonces les dije con suaves palabras: 

—Primeramente saquemos la nave a tierra firme y llevemos a las grutas nuestras riquezas y los 

aparejos todos; y después daos prisa en seguirme juntos para que veáis cómo los amigos beben y 

comen en la sagrada mansión de Circe, pues todo lo tienen en gran abundancia. 

Así les hablé, y al instante obedecieron mi mandato. Euríloco fue el único que intentó detener a los 

compañeros, diciéndoles estas aladas palabras: 

 

—¡Ah, infelices! ¿Adónde vamos? ¿Por qué buscáis vuestro daño, yendo al palacio de Circe, que a 

todos nos transformará en puercos, lobos o leones para que le guardemos, mal de nuestro grado, 

su espaciosa mansión? Se repetirá lo que ocurrió con el Ciclope cuando los nuestros llegaron a su 

cueva con el audaz Odiseo y perecieron por la loca temeridad de éste. 

 

Así dijo. Yo revolvía en mi pensamiento desenvainar la espada de larga punta, que llevaba a un 

lado del vigoroso muslo, y de un golpe echarle la cabeza al suelo, aunque Euríloco era deudo mío 

muy cercano; pero me contuvieron los amigos, unos por un lado y otros por el opuesto, 

diciéndome con dulces palabras: 

—¡Alumno de Zeus! A éste lo dejaremos aquí, si tú lo mandas, y se quedará a guardar la nave: 

pero a nosotros llévanos a la sagrada mansión de Circe. 

Hablando así, alejáronse de la nave y del mar. Y Euríloco no se quedó cerca del cóncavo bajel pues 

fue siguiéndonos, amedrentado por mi terrible amenaza. 

En tanto Circe lavó cuidadosamente en su morada a los demás compañeros; los ungió con pingüe 

aceite, les puso lanosos mantos y túnicas; y ya los hallamos celebrando alegre banquete en el 

palacio. Después que se vieron los unos a los otros y contaron lo ocurrido, comenzaron a sollozar y 

la casa resonaba en torno suyo. La divina entre las diosas se detuvo entonces a mi lado y me habló 

de esta manera: 

—¡Laertíada, del linaje de Zeus! ¡Odiseo, fecundo en ardides! Ahora dad tregua al copioso llanto: 

sé yo también cuántas fatigas habéis soportado en el ponto, abundante en peces, y cuántos 

hombres enemigos os dañaron en la tierra. Mas, ea, comed viandas y bebed vino hasta que 

recobréis el ánimo que teníais en el pecho cuando por primera vez dejasteis vuestra patria, la 

escabrosa Ítaca. Actualmente estáis flacos y desmayados, trayendo de continuo a la memoria la 

peregrinación molesta, y no cabe en vuestro ánimo la alegría por lo mucho que habéis padecido. 

 

Así dijo, y nuestro ánimo generoso se dejó persuadir. Allí nos quedamos día tras día un año entero 

y siempre tuvimos en los banquetes carne en abundancia y dulce vino. 

Mas cuando se acabó el año y volvieron a sucederse las estaciones después de transcurrir los 

meses y de pasar muchos días, llamáronme los fieles compañeros y me hablaron de este modo: 
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—¡Ilustre! Acuérdate ya de la patria tierra, si el destino ha decretado que te salves y llegues a tu 

casa, de alta techumbre, y a la patria tierra. 

 

Así dijeron, y mi ánimo generoso se dejó persuadir. Y todo aquel día hasta la puesta del sol 

estuvimos sentados, comiendo carne en abundancia y bebiendo dulce vino. Cuando el sol se puso y 

sobrevino la obscuridad, acostáronse los compañeros en las obscuras salas.Mas yo subí a la 

magnífica cama de Circe y empecé a suplicar a la deidad que oyó mi voz y a la cual abracé las 

rodillas. Y, hablándole estas aladas palabras le decía: 

 

—¡Oh, Circe! Cúmpleme la promesa que me hiciste de mandarme a mi casa. Ya mi ánimo me incita 

a partir y también el de los compañeros, quienes apuran mi corazón, rodeándome llorosos, cuando 

tú estás lejos. 

La Odisea. Canto X. vv. 210-486. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

 

 Los griegos habían bautizado esta isla del mar Mediterráneo “Kallisté” (“La más bonita”). 

Hoy, se conoce a Córcega con el nombre de “Isla de la Belleza”. Después la fundación de la 

ciudad de Aleria con los antiguos griegos, la Córcega fue integrada en los reinos etruscos en el 

siglo VI a. C. y fue unido al resto de Italia por el Imperio Romano en la época de la República. 

Luego convirtiéndose junto a Cerdeña en una provincia más del imperio.Hacia la Edad del Hierro 

parece producirse una progresiva fusión entre los herederos de ambas civilizaciones: toma así 

forma el pueblo que los griegos llamarán κὁρυιοι (‘corsos’). Es significativo el hallazgo de 

algunas inscripciones Fenicias que datan del siglo IX a. C. y que citan al pueblo del mar 

denominado krsym, establecido en Kition (Chipre). En la grafía sin vocales que usaban los 

fenicios y otros pueblos semitas, krs podría representar /korso/ (ya que -im es el fonema 

marcador de las formas plurales). Los krsim fueron bastante importantes, hasta el punto de que 

los fenicios necesitaron instituir una figura llamada mls hkrsym, es decir, ‘intérprete de los 

corsos’. 

 

9º.- LA ISLA DE LAS SIRENAS (STRÓMBOLI-SICILIA): 

 Según las instrucciones de Circe, Ulises pasa por las islas Lípari, en concreto por la más 

septentrional, que posiblemente sea Strómboli, y resiste los encantos femeninos de estos seres 

femeninos con cuerpos de pájaros cuyo peligro posiblemente se refiera al de los arrecifes. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Strómboli es una pequeña isla en el mar Tirreno, que 

alberga uno de los volcanes en Italia. Es una de las Islas Eolias, un archipiélago volcánico al norte 

de Sicilia. 

 

 ODISEA: CANTO XII. LAS SIRENAS. 

    “Mientras hablaba, declarando estas cosas a mis compañeros, la nave, bien construida llegó 

muy presto a la isla de las sirenas, pues la empujaba favorable viento. Desde aquel instante 

echóse el viento y reinó sosegada calma, pues algún numen adormeció las olas. Levantáronse mis 

compañeros, amainaron las velas y pusiéronlas en la cóncava nave; y, habiéndose sentado 

nuevamente en los bancos, emblanquecían el agua, agitándola con los remos de pulimentado 

abeto. 
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Tomé al instante un gran pan de cera y lo partí con el agudo bronce en pedacitos, que me puse 

luego a apretar con mis robustas manos. Pronto se calentó la cera, porque hubo de ceder a la gran 

fuerza y a los rayos del soberano Helios Hiperiónida, y fui tapando con ella los oídos de todos los 

compañeros. Atáronme éstos en la nave, de pies y manos, derecho y arrimado a la parte inferior 

del mástil; ligaron las sogas al mismo; y, sentándose en los bancos, comenzaron a batir con los 

remos el espumoso mar. 

Hicimos andar la nave muy rápidamente y, al hallarnos tan cerca de la orilla que allá pudieran 

llegar nuestras voces, no se les encubrió a las sirenas que la ligera embarcación navegaba a poca 

distancia y empezaron un sonoro canto: 

—¡Ea, célebre Odiseo, gloria insigne de los aqueos! Acércate y detén la nave para que oigas 

nuestra voz. Nadie ha pasado en su negro bajel sin que oyera la suave voz que fluye de nuestra 

boca; sino que se van todos después de recrearse con ella, sabiendo más que antes; pues sabemos 

cuántas fatigas padecieron en la vasta Troya argivos y teucros, por la voluntad de los dioses, y 

conocemos también todo cuanto ocurre en la fértil tierra. 

Esto dijeron con su hermosa voz. Sintióse mi corazón con ganas de oírlas, y moví las cejas, 

mandando a los compañeros que me desatasen; pero todos se inclinaron y se pusieron a remar. Y, 

levantándose al punto Perimedes y Euríloco, atáronme con nuevos lazos, que me sujetaban más 

reciamente. Cuando dejamos atrás las sirenas y ni su voz ni su canto se oían ya, quitáronse mis 

fieles compañeros la cera con que había yo tapado sus oídos y me soltaron las ligaduras. 

Al poco rato de haber dejado atrás la isla de las sirenas, vi humo e ingentes olas y percibí 

fuerte estruendo. Los míos, amedrentados, hicieron volar los remos, que cayeron con gran fragor 

en la corriente; y la nave se detuvo porque ya las manos no batían los largos remos”. 

  La Odisea. Canto XII. vv. 165-205. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

Estrómboli es una pequeña isla en el mar Tirreno, que alberga uno de los volcanes en Italia. Es 

una de las Islas Eolias, un archipiélago volcánico al norte de Sicilia. Este nombre es una corrupción 

del antiguo nombre griego Στρογγυλή (Stroŋgulḗ) que se le dio por su forma redonda y 

abombada. El año 2000 fue inscrita junto al resto del archipiélago en la lista del Patrimonio de la 

Humanidad de la UNESCO. 

Los primeros amos de las islas eolias fueron los dioses y monstruosas criaturas. Eolo, el dios 

griego de los vientos, dio su nombre al archipiélago y regaló a Ulises un odre lleno de vientos 

favorables. Hefesto, al que los latinos llamaban Vulcano, famoso por ser el forjador de los rayos 

de Zeus y del tridente de Poseidón, tenía aquí su fragua y vivía con sus ayudantes, los cíclopes, en 

el interior del cráter de Vulcano.  

Las islas fueron frecuentadas por pueblos micénicos de estirpe eólica, ya fuertemente 

arraigados en Metaponto, para los cuales las islas se convirtieron en una especie de puestos vigías 

para el control de las vías comerciales que atravesaban el estrecho de Mesina. Precisamente de 

este pueblo eólico tomaron las islas el nombre que aún hoy conservan y a él hacen referencia las 

leyendas del mítico rey Eolo, señor de los vientos, citado en la Odisea. 

Durante la 50 Olimpiada (580 - 576 a. C.) Lípari fue colonizada por griegos de estirpe dórica, 

procedentes de Cnido y de Rodas, comandados por el heráclida Pentatlo, supervivientes de una 

infeliz tentativa de fundar una colonia en el lugar donde se halla la actual Marsala. 
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Las islas fueron escenario de enfrentamientos entre Roma y Cartago por su situación 

estratégica. En 260 a. C., la victoria romana en la Batalla de las islas Eolias sancionó el final de la 

Primera Guerra Púnica y la sustitución del dominio marítimo cartaginés del mar Mediterráneo por 

el romano. 

10º.- ESCILA Y CARIBDIS (ESTRECHO DE MESINA): 

 Deja a un lado las islas Lípari y dirige su embarcación hacia el estrecho de Mesina donde le 

esperan dos seres monstruosos a ambos lados del estrecho como son Escila y Caribdis. Incluso se 

piensa que Scila podría tener que ver con el nombre de Sicilia. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Mesina es una ciudad situada en el ángulo nordeste de 

Sicilia a unos 90 km de Catania y unos 230 km de Palermo. Además, se ubica enfrente de Regio de 

Calabria, junto al mar y al homónimo Estrecho de Mesina. 

 

 ODISEA: CANTO XII. ESCILA Y CARBIDIS. 

    “¡Oh amigos! No somos novatos en padecer desgracias y la que se nos presenta no es mayor 

que la experimentada cuando el Ciclope, valiéndose de su poderosa fuerza, nos encerró en la 

excavada gruta. Pero de allí nos escapamos también por mi valor, decisión y prudencia, como me 

figuro que todos recordaréis. Ahora, ea, hagamos todos lo que voy a decir. Vosotros, sentados en 

los bancos, batid con los remos las grandes olas del mar, por si acaso Zeus nos concede que 

escapemos de esta desgracia, librándonos de la muerte. 

Y a ti, piloto, voy a darte una orden que fijarás en tu memoria puesto que gobiernas el timón de la 

cóncava nave. Apártala de ese humo y de esas olas, y procura acercarla al escollo, no sea que la 

nave se lance allá, sin que tú lo adviertas, y a todos nos lleves a la ruina. 

Así les dije, y obedecieron sin tardanza mi mandato. No les hablé de Escila, azar inevitable, para 

que los compañeros no dejaran de remar, escondiéndose dentro del navío. 

Olvidé entonces la penosa recomendación de Circe de que no me armase de ningún modo; y, 

poniéndome la magnífica armadura, tomé dos grandes lanzas y subí al tablado de proa, lugar 

desde donde esperaba ver primeramente a la pétrea Escila que iba a producir tal estrago en mis 

compañeros. Mas no pude verla en lado alguno y mis ojos se cansaron de mirar a todas partes 

registrando la obscura peña. 

Pasábamos el estrecho llorando, pues a un lado estaba Escila y al otro la divina Caribdis, que 

sorbía de horrible manera la salobre agua del mar. Al vomitarla dejaba oír sordo murmurio, 

revolviéndose toda como una caldera que está sobre un gran fuego, y la espuma caía sobre las 

cumbres de ambos escollos. Mas, apenas sorbía la salobre agua del mar, mostrábase agitada 

interiormente, el peñasco sonaba alrededor con espantoso ruido y en lo hondo se descubría la 

tierra mezclada con cerúlea arena. El pálido temor se enseñoreó de los míos, y mientras 

contemplábamos a Caribdis, temerosos de la muerte, Escila me arrebato de la cóncava 

embarcación los seis compañeros que más sobresalían por sus manos y por su fuerza. Cuando 

quise volver los ojos a la velera nave y a los amigos, ya vi en el aire los pies y las manos de los que 

eran arrebatados a lo alto y me llamaban con el corazón afligido, pronunciando mi nombre por la 

vez postrera. 

De la suerte que el pescador, al echar desde un promontorio el cebo a los pececillos valiéndose de 

la luenga caña, arroja al ponto el cuerno de un toro montaraz y así que coge un pez lo saca 

palpitante de esta manera, mis compañeros, palpitantes también, eran llevados a las rocas y allí, 
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en la entrada de la cueva, devorábalos Escila mientras gritaban y me tendían los brazos en aquella 

lucha horrible. De todo lo que padecí peregrinando por el mar, fue este espectáculo el más 

lastimoso que vieron mis ojos”. 

La Odisea. Canto XII. vv. 208-259. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

La antigua "Messana" (en griego Μεσσήνη) situada enfrente de Regio de Calabria a orillas del 

estrecho homónimo que separa la isla e Italia, corresponde a la actual Mesina. 

Según Tucídides, Mesina fue fundada en el siglo VIII a. C. (posiblemente sobre un 

establecimiento de los sículos) por piratas de Cumas.  

A comienzos del siglo V a. C., llegó una inmigración de mesenios del Peloponeso o de Regio, y 

Anaxilas de Regio la renombró Messene en honor de la ciudad griega de Mesene, por el parecido 

con la tierra de Grecia del mismo nombre, que pronto se transformó en Messana.  

La ciudad fue saqueada en 396 a. C. por los cartagineses; luego fue reconquistada por Dionisio 

I de Siracusa. 

En 264 a. C., las tropas romanas fueron desplegadas en Sicilia, la primera vez que el ejército 

romano actuaba fuera de la península italiana. 

Al final de la Primera Guerra Púnica, Mesina era una ciudad libre aliada con Roma. En época 

romana, entonces conocida como Messana, tenía un importante faro. Messana fue la base de 

Sexto Pompeyo durante su guerra contra Augusto. 

 

11º.-LA ISLA DEL SOL (TAPSO- SIRACUSA-SICILIA):  

Una vez superado el estrecho, Ulises llega a la costa siciliana, a la denominada isla de 

Helios o isla del Sol. Aquí permanecen un tiempo retenidos ya que no soplan vientos favorables, a 

continuación sus compañeros devoran las vacas del dios Helios y el castigo divino no se hace 

esperar. Cuando abandonan la isla, una tormenta destruye la nave y perece toda la tripulación 

excepto Ulises que sobrevive aferrado al mástil de la nave. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Tapso (Thápsos) es el nombre de uno de los más 

importantes yacimientos arqueológicos sicilianos. Está situado en la actual península de Magnisi, 

en el centro del Golfo de Megara Hyblaea, entre Siracusa (a unos 12 km) y el Golfo de Catania, en 

la comuna de Priolo Gargallo, en la provincia de Siracusa. En este lugar también hubo un 

asentamiento micénico. 

 

 ODISEA: CANTO XII. LA ISLA DEL SOL. 

“Después que nos hubimos escapado de aquellas rocas, de la horrenda Caribdis y de Escila, 

llegamos muy pronto a la intachable isla del dios, donde estaban las hermosas vacas de ancha 

frente, y muchas pingües ovejas de Helios, hijo de Hiperión. 

Desde el mar, en la negra nave, oí el mugido de las vacas encerradas en los establos y el balido de 

las ovejas, y me acordé de las palabras del vate ciego Tiresias de tebano, y de Circe de Eea, los 

cuales me encargaron reiteradamente que huyese de la isla de Helios, que alegra a los mortales. 

Y entonces, con el corazón afligido, dije a los compañeros: 

—Oíd mis palabras, amigos, aunque padezcáis tantos males, para que os revele los oráculos de 

Tiresias y de Circe de Eea, los cuales me encargaron reiteradamente que huyese de la isla de 
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Helios, que alegra a los mortales, diciendo que allí nos aguarda el más terrible de los infortunios. 

Por tanto, encaminad el negro bajel por fuera de la isla. 

Así les dije. A todos se les partía el corazón, y Euríloco me respondió en seguida con estas odiosas 

palabras: 

—Eres cruel Odiseo, disfrutas de vigor grandísimo, y tus miembros no se cansan, y debes de ser de 

hierro, ya que no permites a los tuyos, molidos de la fatiga y del sueño, tomar tierra en esa isla 

azotada por las olas, donde aparejaríamos una agradable cena; sino que les mandas que se alejen 

y durante la rápida noche anden a la ventura por el sombrío ponto. Por la noche se levantan 

fuertes vientos, azotes de las naves. ¿A dónde iremos, para librarnos de una muerte cruel, si de 

súbito viene una borrasca suscitada por el Noto o por el impetuoso Céfiro, que son los primeros en 

destruir una embarcación hasta contra la voluntad de los soberanos dioses? 

Obedezcamos ahora a la obscura noche y aparejemos la comida junto a la velera nave; y al 

amanecer nos embarcaremos nuevamente para lanzarnos al dilatado ponto. 

Tales razones profirió Euríloco y los demás compañeros las aprobaron. Conocí entonces que algún 

dios meditaba causarnos daño y, dirigiéndome a aquél, le dije estas aladas palabras: 

—¡Euríloco! Gran fuerza me hacéis porque estoy solo. Mas, ea, prometed todos con firme 

juramento que si damos con alguna manada de vacas o grey numerosa de ovejas ninguno de 

vosotros matará, cediendo a funesta locura, ni una vaca tan solo, ni una oveja, sino que comeréis 

tranquilos los manjares que nos dio la inmortal Circe. 

Así les hablé; y en seguida juraron, como se lo mandaba. Apenas hubieron acabado de prestar el 

juramento, detuvimos la bien construida nave en el hondo puerto; cabe a una fuente de agua 

dulce; y los compañeros desembarcaron, y luego aparejaron muy hábilmente la comida. Ya 

satisfecho el deseo de comer y de beber, lloraron, acordándose de los amigos a quienes devoró 

Escila después de arrebatarlos de la cóncava embarcación; y mientras lloraban les sobrevino dulce 

sueño. Cuando la noche hubo llegado a su último tercio y ya los astros declinaban, Zeus, que 

amontona las nubes, suscitó un viento impetuoso y una tempestad deshecha, cubrió de nubes la 

tierra y el ponto, y la noche cayó del cielo. 

Apenas se descubrió la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, pusimos la nave en seguridad, 

llevándola a una profunda cueva, donde las Ninfas tenían asientos y hermosos lugares para las 

danzas. 

Acto continuo los reuní a todos en junta y les hablé de esta manera: 

—¡Oh amigos! Puesto que hay en la velera nave alimentos y bebida, abstengámonos de tocar esas 

vacas, a fin de que no nos venga ningún mal, porque tanto las vacas como las pingües ovejas son 

de un dios terrible, de Helios, que todo lo ve y todo lo oye. 

Así les dije, y su ánimo generoso se dejó persuadir. Durante un mes entero sopló incesantemente 

el Noto, sin que se levantaran otros vientos que el Euro y el Noto: y mientras no les faltó pan y rojo 

vino, abstuviéronse de tomar las vacas por el deseo de conservar la vida. Pero tan pronto como, 

agotados todos los víveres de la nave, viéronse obligados a ir errantes tras de alguna presa -peces 

o aves, cuanto les viniese a las manos-, pescando con corvos anzuelos, porque el hambre les 

atormentaba el vientre. 

Yo me interné en la isla con el fin de orar a los dioses y ver si alguno me mostraba el camino para 

llegar a la patria. Después que, andando por la isla, estuve lejos de los míos, me lavé las manos en 
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un lugar resguardado del viento, y oré a todos los dioses que habitan el Olimpo, los cuales 

infundieron en mis párpados dulces sueños. Y en tanto, Euríloco comenzó a hablar con los amigos 

para darles este pernicioso consejo: 

—Oíd mis palabras, compañeros, aunque padezcáis tantos infortunios. Todas las muertes son 

odiosas a los infelices mortales, pero ninguna es tan mísera como morir de hambre y cumplir de 

esta suerte el propio destino. Ea, tomemos las más excelentes de las vacas de Helios y ofrezcamos 

un sacrificio a los dioses que poseen el anchuroso cielo. Si consiguiésemos volver a Ítaca, la patria 

tierra, erigiríamos un rico templo a Helios, hijo de Hiperión, poniendo en él muchos y preciosos 

simulacros. Y si, irritado a causa de las vacas de erguidos cuernos, quisiera Helios perder nuestra 

nave y lo consienten los restantes dioses, prefiero morir de una vez, tragando el agua de las olas, a 

consumirme con lentitud, en una isla inhabitada. 

Así habló Euríloco y aplaudiéronle los demás compañeros. Seguidamente, habiendo echado mano 

a las más excelentes vacas de Helios, que estaban allí cerca -pues las hermosas vacas de retorcidos 

cuernos y ancha frente pacían a poca distancia de la nave de azulada proa-, se pusieron a su 

alrededor y oraron a los dioses, después de arrancar tiernas hojas de una alta encina, porque ya 

no tenían blanca cebada en la nave de muchos bancos. 

Terminada la plegaria, degollaron y desollaron las reses; luego cortaron los muslos, los pringaron 

con gordura por uno y otro lado y los cubrieron de trozos de carne; y como carecían de vino que 

pudiesen verter en el fuego sacro, hicieron libaciones con agua mientras asaban los intestinos. 

Quemados los muslos, probaron las entrañas; y dividiendo lo restante en pedazos muy pequeños, 

lo espetaron en los asadores. 

Entonces huyó de mis párpados el dulce sueño y emprendí el regreso a la velera nave y a la orilla 

del mar. Al acercarme al corvo bajel, llegó hasta mí el suave olor de la grasa quemada y, dando un 

suspiro, clamé de este modo a los inmortales dioses: 

—¡Padre Zeus, bienaventurados y sempiternos dioses! Para mi daño, sin duda, me adormecisteis 

con el cruel sueño, y mientras tanto los compañeros, quedándose aquí, han consumado un gran 

delito. 

Lampetia, la del ancho peplo, fue como mensajera veloz a decirle a Helios, hijo de Hiperión, que 

habíamos dado muerte a sus vacas.  

Inmediatamente Helios, con el corazón airado, habló de esta guisa a los inmortales: 

—¡Padre Zeus, bienaventurados y sempiternos dioses! Castigad a los compañeros de Odiseo 

Laertíada, pues, ensoberbeciéndose, han matado mis vacas; y yo me holgaba de verlas así al subir 

al estrellado cielo, como al volver nuevamente del cielo a la tierra. Que si no se me diere la 

condigna compensación por estas vacas, descenderé a la morada de Hades y alumbraré a los 

muertos. 

Y Zeus, que amontona las nubes, le respondió diciendo: 

—¡Oh Helios! Sigue alumbrando a los inmortales y a los mortales hombres que viven en la fértil 

tierra; pues yo despediré el ardiente rayo contra su velera nave, y la haré pedazos en el vinoso 

ponto. 

Esto me lo refirió Calipso, la de hermosa cabellera, y afirmaba que se lo había oído contar a 

Hermes, el mensajero. 
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Luego que hube llegado a la nave y al mar, reprendí a mis compañeros -acercándome ora 

a éste, ora a aquél-, mas no pudimos hallar remedio alguno, porque ya las vacas estaban muertas. 

Pronto los dioses les mostraron varios prodigios: los cueros serpeaban, las carnes asadas y las 

crudas mugían en los asadores, y dejábanse oír voces como de vacas. 

Por seis días mis fieles compañeros celebraron festines, para los cuales echaban mano a las 

mejores vacas de Helios, mas, así que Zeus Cronión nos trajo el séptimo día, cesó la violencia del 

vendaval que causaba la tempestad y nos embarcamos, lanzando la nave al vasto ponto después 

de izar el mástil y de descoger las blancas velas. 

Cuando hubimos dejado atrás aquella isla y ya no se divisaba tierra alguna, sino tan solamente 

cielo y mar, Zeus colocó por cima de la cóncava nave una parda nube debajo de la cual se 

obscureció el ponto. No anduvo la embarcación largo rato, pues sopló en seguida el estridente 

Céfiro y, desencadenándose, produjo gran tempestad: un torbellino rompió los dos cables del 

mástil, que se vino hacia atrás, y todos los aparejos se juntaron en la sentina. El mástil, al caer en 

la popa, hirió la cabeza del piloto aplastándole todos los huesos; cayó el piloto desde el tablado, 

como salta un buzo, y su alma generosa se separó de los huesos”. 

La Odisea. Canto XII. vv.260-414. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

Tapso es el nombre de uno de los más importantes yacimientos arqueológicos sicilianos. Está 

situado en la actual península de Magnisi, en el centro del Golfo de Megara Hyblaea. El 

historiador griego, Tucídides, dice que es una península con un estrecho istmo, a poca distancia 

por vía marítima y terrestre de Siracusa. 

Existe una necrópolis subdividida en tres sectores, dos de ellas con tumbas en grutas 

artificiales, con cámaras sepulcrales, con planta circular excavada en la roca. Se pueden encontrar 

también cámaras sepulcrales que se caracterizan por sus vastas dimensiones, con forma de 

tholos, con cella circular y vestíbulo que servía de dromos, o sepulturas con nichos más o menos 

cuadrangulares y base perimetral en forma de banco donde el terreno es llano. En la zona central 

de la península se ha encontrado una necrópolis en una cueva con sepulturas ad enchytrismòs, 

donde los inhumados fueron posicionados, sin ajuar, en recipientes ovoidales (pithoi) y colocados 

en concavidades naturales de la roca. 

El sitio arqueológico es particularmente importante por los hallazgos de origen micénico que 

demuestran las relaciones comerciales entre el Egeo y Sicilia. Tapso parece haber sido un 

verdadero emporio para el comercio en el Mediterráneo, como también demuestra el hallazgo de 

cerámica chipriota, micénica y maltesa. 

Numerosos ejemplares de cerámica micénica están expuestos en el Museo Archeologico 

Regionale Paolo Orsi de Siracusa. 

12º.- LA ISLA OGIGIA (LAS ISLAS BALEARES-IBIZA): 

 Ulises tras nueve días de zozobra por el mar, arriba a las costas de la isla de Ogigia, donde 

habita la ninfa Calipso que lo retiene durante ocho años.  

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Ogigia tiene que ver necesariamente, según algunos 

estudios, con alguna de las islas Baleares, seguramente Ibiza, cuya descripción como “isla poblada 

de árboles” parece que se ajusta al nombre que le dieron posteriormente los colonizadores 

cartagineses “Ebussus”, “isla de los pinos”. 
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 ODISEA: CANTO XII. OGIGIA. 

 

    “Desde aquel lugar fui errante nueve días y en la noche del décimo lleváronme los dioses a la isla 

Ogigia, donde vive Calipso, la de lindas trenzas, deidad poderosa, dotada de voz; la cual me acogió 

amistosamente y tuvo gran cuenta conmigo”. 

La Odisea. Canto XII. vv. 447-449. 

 ODISEA: CANTO V. ODISEO Y NAUSICA. 

    “Eos se levantaba del lecho, dejando al ilustre Titonio, para llevar la luz a los inmortales y a los 

mortales, cuando los dioses se reunieron en junta, sin que faltara Zeus altitonante cuyo poder es 

grandísimo. Y Atenea, trayendo a la memoria los muchos infortunios de Odiseo, los refirió a las 

deidades; interesándose por el héroe, que se hallaba entonces en el palacio de la ninfa: 

—¡Padre Zeus, bienaventurados y sempiternos dioses! Ningún rey, que empuñe cetro, sea 

benigno, ni blando, ni suave, ni emplee el entendimiento en cosas justas, antes, por el contrario, 

proceda siempre con crueldad y lleve al cabo acciones nefandas; ya que nadie se acuerda del 

divino Odiseo, entre los ciudadanos sobre los cuales remaba con blandura de padre. Hállase en 

una isla atormentado por fuertes pesares: en el palacio de la ninfa Calipso, que le detiene por 

fuerza; y no le es posible llegar a su patria porque le faltan naves provistas de remos y compañeros 

que le conduzcan por el ancho dorso del mar. Y ahora quieren matarle el hijo amado así que torne 

a su casa, pues ha ido a la sagrada Pilos y a la divina Lacedemonia en busca de noticias de su 

padre. 

Respondióle Zeus, que amontona las nubes: 

—¡Hija mía! ¡Qué palabras se te escaparon del cerco de los dientes! ¿No formaste tú misma ese 

proyecto: que Odiseo, al tornar a su tierra, se vengaría de aquéllos? Pues acompaña con discreción 

a Telémaco, ya que puedes hacerlo, a fin de que se restituya incólume a su patria y los 

pretendientes que están en la nave tengan que volverse. 

Dijo, y dirigiéndose a Hermes, su hijo amado, hablóle de esta suerte: 

—¡Hermes! Ya que en lo demás eres tú el mensajero, ve a decir a la ninfa de hermosas trenzas 

nuestra firme resolución -que el paciente Odiseo torne a su patria- para que el héroe emprenda el 

regreso sin ir acompañado ni por los dioses ni por los mortales hombres: navegando en una balsa 

hecha con gran número de ataduras, llegará en veinte días y padeciendo trabajos a la fértil 

Esqueria, a la tierra de los feacios, que por su linaje son cercanos a los dioses; y ellos le honrarán 

cordialmente como a una deidad, y le enviarán en un bajel a su patria tierra, después de regalarle 

bronce, oro en abundancia, vestidos, y tantas cosas como jamás sacara de Troya si llegase 

indemne y habiendo obtenido la parte de botín que le correspondiese. Dispuesto está por la Moira 

que Odiseo vea a sus amigos y llegue a su casa de alto techo y a su patria. 

Así dijo. El mensajero Argifontes no fue desobediente; al punto ató a sus pies los áureos divinos 

talares, que le llevaban sobre el mar y sobre la tierra inmensa con la rapidez del viento, y tomó la 

vara con la cual adormece los ojos de los hombres que quiere o despierta a los que duermen. 

Teniéndola en las manos, el poderoso Argifontes emprendió el vuelo y, al llegar a la Pieria, bajó del 

éter al ponto y comenzó a volar rápidamente sobre las olas, como la gaviota que, pescando peces 

en los grandes senos del mar estéril, moja en el agua del mar sus tupidas alas: tal parecía Hermes 

mientras volaba por encima del gran oleaje. 
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Cuando hubo arribado a aquella isla tan lejana, salió del violáceo ponto, saltó en tierra, prosiguió 

su camino hacia la vasta gruta donde moraba la ninfa de hermosas trenzas, y hallóla dentro. Ardía 

en el hogar un gran fuego, y el olor del hendible cedro y de la tuya, que en él se quemaban, 

difundíase por la isla hasta muy lejos; mientras ella, cantando con voz hermosa, tejía en el interior 

con lanzadera de oro. Rodeando la gruta, había crecido una verde selva de chopos, álamos y 

cipreses olorosos donde anidaban aves de luengas alas: búhos, gavilanes y cornejas marinas, de 

ancha lengua, que se ocupaban en cosas del mar. 

Allí mismo, junto a la honda cueva, extendíase una viña floreciente, cargada de uvas; y cuatro 

fuentes manaban muy cerca la una de la otra, dejando correr en varias direcciones sus aguas 

cristalinas. Veíanse en contorno verdes y amenos prados de violetas y apio; y, al llegar allí, hasta 

un inmortal se hubiese admirado, sintiendo que se le alegraba el corazón. 

Detúvose el Argifontes a contemplar aquello; y después de admirarlo, penetró en la ancha gruta, y 

fue conocido por Calipso, la divina entre las diosas, desde que a ella se presentó -que los dioses 

inmortales se reconocen mutuamente aunque vivan apartados-; pero no halló al magnánimo 

Odiseo, que estaba llorando en la ribera, donde tantas veces, consumiendo su ánimo con lágrimas, 

suspiros y dolores, fijaba los ojos en el ponto estéril y derramaba copioso llanto. Y Calipso, la 

divina entre las diosas, hizo sentar a Hermes en espléndido y magnífico sitial, y preguntóle de esta 

suerte: 

—¿ Por qué, oh Hermes, el de la áurea vara, venerable y caro, vienes a mi morada? Antes no solías 

frecuentarla. Di que deseas, pues mi ánimo me impulsa a ejecutarlo si de mí depende y es ello 

posible. Pero sígueme, a fin de que te ofrezca los dones de la hospitalidad. 

Habiendo hablado de semejante modo, la diosa púsole delante una mesa, que había llenado de 

ambrosía y mezcló el rojo néctar. Allí bebió y comió el mensajero de Argifontes. Y cuando hubo 

cenado y repuesto su ánimo con la comida, respondió a Calipso con estas palabras: 

—Me preguntas, oh diosa, a mí, que soy dios, por qué he venido. Voy a decírtelo con sinceridad, ya 

que así lo mandas. Zeus me ordenó que viniese, sin que yo lo deseara: ¿quién pasaría de buen 

grado tanta agua salada que ni decirse puede, mayormente no habiendo por ahí ninguna ciudad 

en que los mortales hagan sacrificios a los dioses y les inmolen selectas hecatombes? Mas no le es 

posible a ningún dios ni traspasar ni dejar sin efecto la voluntad de Zeus, que lleva la égida. Dice 

que está contigo un varón, que es el más infortunado de cuantos combatieron alrededor de la 

ciudad de Príamo durante nueve años y, en el décimo, habiéndola: destruido, tornaron a sus casas; 

pero en la vuelta ofendieron a Atenea, y la diosa hizo que se levantara un viento desfavorable e 

hinchadas olas. En estas hallaron la muerte sus esforzados compañeros; y a él trajéronlo acá el 

viento y el oleaje. Y Zeus te manda que a tal varón le permitas que se vaya cuanto antes: porque 

no es su destino morir lejos de los suyos, sino que la Moira tiene dispuesto que los vuelva a ver, 

llegando a su casa de elevada techumbre y a su patria tierra. 

Así dijo. Estremecióse Calipso, la divina entre las diosas, y respondió con estas aladas palabras: 

—Sois, oh dioses, malignos y celosos como nadie, pues sentís envidia de las diosas que no se 

recatan de dormir con el hombre a quien han tomado por esposo. Así, cuando Eos de rosáceos 

dedos arrebató a Orión le tuvisteis envidia vosotros los dioses, que vivís sin cuidados, hasta que la 

casta Artemis, la de trono de oro, lo mató en Ortigia alcanzándole con sus dulces flechas. 

Asimismo, cuando Deméter, la de hermosas trenzas. Cediendo a los impulsos de su corazón, 

juntóse en amor y cama con Yasión en una tierra noval labrada tres veces, Zeus, que no tardó en 

saberlo, mató al héroe hiriéndole con el ardiente rayo, y así también me tenéis envidia, oh dioses, 
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porque está conmigo un hombre mortal; a quien salvé cuando bogaba solo y montado en una 

quilla, después que Zeus le hendió la nave, en medio del vinoso ponto, arrojando contra la misma 

el ardiente rayo. Allí acabaron la vida sus fuertes compañeros; mas a él trajéronlo acá el viento y 

el oleaje. Y le acogí amigablemente, le mantuve y díjele a menudo que le haría inmortal y libre de 

la vejez por siempre jamás. Pero, ya que no le es posible a ningún dios ni transgredir ni dejar sin 

efecto la voluntad de Zeus, que lleva la égida, váyase aquél por el mar estéril, si ése le incita y se lo 

manda; que yo no le he de despedir -pues no dispongo de naves provistas de remos, ni puedo darle 

compañeros que le conduzcan por el ancho dorso del mar-, aunque le aconsejaré de muy buena 

voluntad, sin ocultarle nada, para que llegue sano y salvo a su patria tierra. 

Replicóle el mensajero Argifontes: 

—Despídele pronto y teme la cólera de Zeus; no sea que este dios, irritándose, se ensañe contra ti 

en lo sucesivo. 

En diciendo esto, partió el poderoso Argifontes; y la veneranda ninfa, oído el mensaje de Zeus, 

fuese a buscar al magnánimo Odiseo. Hallóle sentado en la playa, que allí se estaba, sin que sus 

ojos se secasen del continuo llanto, y consumía su dulce vida suspirando por el regreso; pues la 

ninfa ya no le era grata. Obligado a pernoctar en la profunda cueva, durmiendo con la ninfa que le 

quería sin que él la quisiese, pasaba el día sentado en las rocas de la ribera del mar y consumiendo 

su ánimo en lágrimas, suspiros y dolores, clavaba los ojos en el ponto estéril y derramaba copioso 

llanto. Y, pasándose cerca de él, díjole de esta suerte la divina entre las diosas: 

—¡Desdichado! No llores más ni consumas tu vida pues de muy buen grado dejaré que partas. Ea, 

corta maderos grandes: y, ensamblándolos con el bronce, forma una extensa balsa y cúbrela con 

piso de tablas, para que te lleve por el obscuro ponto. Yo pondré en ella pan, agua y el rojo vino, 

regocijador del ánimo, que te librarán de padecer hambre; te daré vestidos y te mandaré próspero 

viento, a fin de que llegues sano y salvo a tu patria tierra si lo quieren los dioses que habitan el 

anchuroso cielo; los cuales me aventajan, así en trazar designios como en llevarlos a término. 

Así dijo. Estremecióse el paciente divinal Odiseo y respondió con estas aladas palabras: 

—Algo revuelves en tu pensamiento, oh diosa, y no por cierto mi partida, al ordenarme que 

atraviese en una balsa el gran abismo del mar, tan terrible y peligroso que no lo pasarán 

fácilmente naves de buenas proporciones, veleras, animadas por un viento favorable que les 

enviara Zeus. Yo no subiría en la balsa, mal de tu grado, si no te resolvieras a prestarme firme 

juramento de que no maquinarás causarme ningún otro pernicioso daño. 

—Así habló. Sonrióse Calipso, la divina entre las diosas; y, acariciándole con la mano, le dijo estas 

palabras: 

—Eres en verdad injusto, aunque no sueles pensar cosas livianas, cuando tales palabras te has 

atrevido a proferir. Sépalo ahora la Tierra y desde arriba el anchuroso Cielo y el agua corriente de 

la Estix -que es el juramento mayor y más terrible para los bienaventurados dioses-: no maquinaré 

contra ti ningún pernicioso daño, y pienso y he de aconsejarte cuanto para mí misma discurriera si 

en tan grande necesidad me viese. Mi intención es justa, y en mi pecho no se encierra un ánimo 

férreo sino compasivo. 

Cuando así hubo hablado, la divina entre las diosas echó a andar aceleradamente y Odiseo fue 

siguiendo las pisadas de la deidad. Llegaron a la profunda cueva la diosa y el varón, éste se 

acomodó en la silla de donde se había levantado Hermes, y la ninfa sirvióle toda clase de 

alimentos, así comestibles como bebidas, de los que se mantienen los mortales hombres. Luego 
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sentóse ella enfrente del divino Odiseo, y sirviéronle las criadas ambrosía y néctar. Cada uno echó 

mano a las viandas que tenía delante; y, apenas se hubieron saciado de comer y de beber, Calipso, 

la divina entre las diosas, rompió el silencio y dijo: 

—¡Laertíada del linaje de Zeus! ¡Odiseo fecundo en ardides! Así, pues, ¿Deseas irte en seguida a tu 

casa y a tu patria tierra? Sé, esto no obstante, dichoso. Pero si tu inteligencia conociese los males 

que habrás de padecer fatalmente antes de llegar a tu patria, te quedarás conmigo, custodiando 

esta morada, y fueras inmortal, aunque estés deseoso de ver a tu esposa, de la que padeces 

soledad todos los días. Yo me jacto de no serle inferior ni en el cuerpo ni en el natural, que no 

pueden las mortales competir con las diosas ni por su cuerpo ni por su belleza. 

Respondióle el ingenioso Odiseo: 

—¡No te enojes conmigo, veneranda deidad! Conozco muy bien que la prudente Penelopea te es 

inferior en belleza y en estatura; siendo ella mortal y tú inmortal y exenta de la vejez. Esto no 

obstante, deseo y anhelo continuamente irme a mi casa y ver lucir el día de mi vuelta. Y si alguno 

de los dioses quisiera aniquilarme en el vinoso ponto, lo sufriré con el ánimo que llena mi pecho y 

tan paciente es para los dolores; pues he padecido mucho así en el mar como en la guerra, y venga 

este mal tras de los otros. 

Así habló. Púsose el sol y sobrevino la obscuridad. Retiráronse entonces a lo más hondo de la 

profunda cueva; y allí muy juntos hallaron en el amor contentamiento. 

Mas, no bien se mostró la hija de la mañana, Eos de rosáceos dedos, vistióse Odiseo la túnica y el 

manto; y ella se puso amplia vestidura, fina y hermosa, ciñó el talle con lindo cinturón de oro, veló 

su cabeza y ocupóse en disponer la partida del magnánimo Odiseo. Dióle una gran segur que 

pudiera manejar, de bronce, aguda de entrambas partes, con un hermoso astil de olivo bien 

ajustado: entrególe después una azuela muy pulimentada y le llevó a un extremo de la isla donde 

habían crecido altos árboles -chopos, álamos y el abeto que sube hasta el cielo-, todos los cuales 

estaban secos desde antiguo y eran muy duros y a propósito para mantenerse a flote sobre las 

aguas. Y tan presto como le hubo enseñado dónde habían crecido aquellos grandes árboles, 

Calipso, la divina entre las diosas, volvió a su morada, y él se puso a cortar troncos y no tardó en 

dar fin a su trabajo. Derribó veinte, que desbastó con el bronce, pulió con habilidad y enderezó por 

medio de un nivel. Calipso, la divina entre las diosas, trájole unos barrenos con los cuales taladró el 

héroe todas las piezas que unió luego, sujetándolas con clavos y clavijas. Cuan ancho es el 

redondeado fondo de un buen navío de carga, que hábil artífice construyera, tan grande hizo 

Odiseo la balsa. Labró después la cubierta, adaptándola a espesas vigas y dándole remate con un 

piso de largos tablones; puso en el centro un mástil con su correspondiente entena, y fabricó un 

timón para regir la balsa. A ésta la protegió por todas partes con mimbres entretejidos, que fuesen 

reparo de las olas, y la lastró con abundante madera. Mientras tanto Calipso, la divina entre las 

diosas, trájole lienzo para las velas; y Odiseo las construyó con gran habilidad. Y atando en la 

balsa cuerdas, maromas y bolinas, echólo por medio de unos parales al mar divino. 

Al cuarto día ya todo estaba terminado, y al quinto despidióle de la isla la divina Calipso, después 

de lavarlo y vestirle perfumadas vestiduras. Entrególe la diosa un pellejo de negro vino, otro 

grande de agua, un saco de provisiones y muchos manjares gratos al ánimo; y mandóle favorable 

y plácido viento”. 

La Odisea. Canto V. vv. 1-268. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 
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La isla de Ibiza conserva restos arqueológicos fenicios y púnicos, pues fue un enclave comercial 

relevante dentro de la cultura de este pueblo. Tanto en la ruta del este al oeste como al revés, la 

isla era punto de paso propicio para los navegantes por los vientos reinantes y las corrientes del 

Mar Mediterráneo. Aproximadamente a mitad del siglo VIII a. C. se funda el primer asentamiento 

estable en la zona S-W, el yacimiento de Sa Caleta, que se ocupará hasta finales del mismo siglo, 

cuando será abandonado. Es desconocido el destino de los pobladores que pudiesen encontrar 

estos marinos fenicios, pero a todos los efectos desaparecen como entidad propia. 

Aproximadamente en la misma época se comienza a urbanizar la ciudad de Ibiza, en la misma 

ubicación que la actual ciudad, debido sobre todo a su gran puerto, mucho más grande que el 

actual y a la situación sobre una pequeña colina de unos 100 m sobre el nivel del mar. Entre el 

siglo VII a. C. y un momento indeterminado, la isla quedará dentro de la órbita de las polis 

cananeas de Oriente Medio hasta su conquista por los asirios y de Qart Hadasht (Cartago) 

después, hasta la destrucción de esta última por los romanos el año 146 a. C. 

Ibiza aparece ya durante la Segunda Guerra Púnica asediada y asolada por los hermanos 

Escipiones tras su victoria en Cesse, abandonada, sin ser tomada la ciudad, por los romanos, que 

creen que una flota cartaginesa está de camino.  

Ibiza se rinde libremente a los romanos, lo que le permite mantener sus sistemas sociales y su 

cultura púnica hasta bien entrado el principado romano. Es en esta época cuando Ibiza también es 

conocida como "Insula Augusta" en continuidad a su nombre sagrado fenicio de Isla de Bes. No 

tarda en recibir el estatus de municipio romano, lo cual le confiere mayores derechos.  

13º.-PAÍS DE LOS FEACIOS (ÉPIRO-IOÁNINA-GRECIA):  

 Tras los ochos años con la ninfa Calipso, Ulises pone rumbo a su tierra en una nueva 

embarcación y a los dieciocho días llega a Esqueria, el país de los Feacios. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: Hay que pensar que Esqueria hace referencia a la costa del 

Épiro. La actual capital de esta región es Ioánina. 

 

 ODISEA: CANTO V. ODISEO LLEGA AL PAÍS DE LOS FEACIOS. 

    “Gozoso desplegó las velas el divinal 0diseo y sentándose, comenzó a regir hábilmente la balsa 

con el timón, sin que el sueño cayese en sus párpados, mientras contemplaba las Pléyades, el 

Bootes, que se pone muy tarde, y la Osa, llamada el Carro por sobrenombre, la cual gira siempre 

en el mismo lugar, acecha Orión y es la única que no se baña en el Océano; pues habíale ordenado 

Calipso, la divina entre las diosas, que tuviera la Osa a la mano izquierda durante la travesía. 

Diecisiete días navegó, atravesando el mar, y al décimoctavo pudo ver los umbrosos montes del 

país de los feacios en la parte más cercana, apareciéndosele como un escudo en medio del 

sombrío ponto…” 

La Odisea. Canto V. vv. 269-281. 

 

    “Dos días con sus noches anduvo errante el héroe sobre las densas olas, y su corazón presagióle 

la muerte en repetidos casos. Mas, tan luego como Eos, de hermosas trenzas, dio principio al 

tercer día, cesó el vendaval, reinó sosegada calma y Odiseo pudo ver, desde lo alto de una ingente 

ola y aguzando mucho la vista, que la tierra se hallaba cerca. Cuan grata se les presenta a los hijos 

la vida de un padre que estaba postrado por la enfermedad y padecía graves dolores, 
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consumiéndose desde largo tiempo a causa de la persecución de horrendo numen, si los dioses le 

libran felizmente del mal: tan agradable apareció para Odiseo la tierra y el bosque. Nadaba pues, 

esforzándose por asentar el pie en tierra firme; mas, así que estuvo tan cercano a la orilla que 

hasta ella hubieran llegado sus gritos, oyó el estrépito con que en las peñas se rompía el mar. 

Bramaban las inmensas olas, azotando horrendamente la árida costa, y todo estaba cubierto de 

salada espuma; pues allí no había puertos, donde las naves se acogiesen, ni siquiera ensenadas, 

sino orillas abruptas, rocas y escollos”. 

La Odisea. Canto V. vv. 388-407. 

 

 ODISEA: CANTO VI. ODISEO Y NAUSÍCAA. 

    “Mientras así dormía el paciente y divinal Odiseo, rendido del sueño y del cansancio, Atenea se 

fue al pueblo y a la ciudad de los feacios, los cuales habitaron antiguamente en la espaciosa 

Hiperea, junto a los Ciclopes, varones soberbios que les causaban daño porque eran más robustos. 

De allí los sacó Nausítoo, semejante a un dios: condújolos a Esqueria, lejos de los hombres 

industriosos, donde hicieron morada; construyó un muro alrededor de la ciudad, edificó casas, 

erigió templos a las divinidades y repartió los campos. Mas ya entonces, vencido por la Moira, 

había bajado al Hades y reinaba Alcínoo cuyos consejos eran inspirados por los propios dioses; y al 

palacio de éste enderezó Atenea, la deidad de ojos de lechuza, pensando en la vuelta del 

magnánimo Odiseo. Penetró la diosa en la estancia labrada con gran primor en que dormía una 

doncella parecida a las inmortales por su natural y por su hermosura: Nausícaa, hija del 

magnánimo Alcínoo; junto a ella, a uno y otro lado de la entrada, hallábanse dos esclavas a 

quienes las Cárites habían dotado de belleza, y las magníficas hojas de la puerta estaban 

entornadas. Atenea se lanzó, como un soplo de viento, a la cama de la joven; púsose sobre su 

cabeza y empezó a hablarle, tomando el aspecto de la hija de Diamante, el célebre marino, que 

tenía la edad de Nausícaa y érale muy grata. De tal suerte transfigurada, dijo Atenea, la de ojos de 

lechuza: 

—¡Nausícaa! ¿Por qué tu madre te parió tan floja? Tienes descuidadas las espléndidas vestiduras y 

está cercano tu casamiento en el cual has de llevar lindas ropas, dando parte también a los que te 

conduzcan; que así se consigue gran fama entre los hombres y se huelgan el padre y la veneranda 

madre. Vayamos, pues, a lavar tan luego como despunte la aurora, y te acompañaré y ayudaré 

para que en seguida lo tengas aparejado todo; que no ha de prolongarse mucho tu doncellez, 

puesto que ya te pretenden los mejores de todos los feacios, cuyo linaje es también el tuyo. Ea, 

insta a tu ilustre padre para que mande prevenir antes de rayar el alba las mulas y el carro en que 

llevarás los cíngalos, los peplos y los espléndidos cobertores. Para ti misma es mejor ir de este 

modo que no a pie, pues los lavaderos se hallan a gran distancia de la ciudad. 

Cuando así hubo hablado Atenea, la de ojos de lechuza, fuese al Olimpo, donde dicen que está la 

mansión perenne y segura de las deidades, a la cual ni la agitan los vientos, ni la lluvia la moja, ni 

la nieve la cubre -pues el tiempo es allí constantemente sereno y sin nubes-, y en cambio la 

envuelve esplendorosa claridad: en ella disfrutan perdurable dicha los bienaventurados dioses. Allí 

se encaminó, pues, la de ojos de lechuza tan luego como hubo aconsejado a la doncella. 

Pronto llegó Eos, la de hermoso trono, y despertó a Nausícaa, la del lindo peplo; y la doncella, 

admirada del sueño, se fue por el palacio a contárselo a sus progenitores, al padre querido y a la 

madre, y a entrambos los halló dentro: a ésta sentada junto al fuego, con las siervas, hilando lana 

de color purpúreo: y a aquél, cuando iba a salir para reunirse en consejo con los ilustres príncipes 
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pues los más nobles feacios le habían llamado. Detúvose Nausícaa muy cerca de su padre y así le 

dijo: 

—¡Padre querido! ¿No querrías aparejarme un carro alto, de fuertes ruedas, en el cual lleve al río, 

para lavarlos, los hermosos vestidos que tengo sucios? A ti mismo te conviene llevar vestiduras 

limpias, cuando con los varones más principales deliberas en el consejo. Tienes, además, cinco 

hijos en el palacio: dos ya casados, y tres que son mancebos florecientes y cuantas veces van al 

baile quieren llevar vestidos limpios; y tales cosas están a mi cuidado. 

Así dijo, pues dióle vergüenza nombrar las florecientes nupcias a su padre. Mas él, 

comprendiéndolo todo, le respondió con estas palabras: 

—No te negaré, oh hija, ni las mulas ni cosa alguna. Ve y los esclavos te aparejarán un carro alto, 

de fuertes ruedas, provisto de tablado. 

Dichas tales palabras, dio la orden a los esclavos, que al punto le obedecieron. Aparejaron fuera de 

la casa un carro de fuertes ruedas, propio para mulas; y, trayéndolas, unciéronlas al yugo. 

Mientras tanto, la doncella sacaba de la habitación los espléndidos vestidos y los colocaba en el 

pulido carro. Su madre púsole en una cesta toda clase de gratos manjares y viandas; echóle vino 

en un cuero de cabra; y cuando aquélla subió al carro, entrególe líquido aceite en una ampolla de 

oro a fin de que se ungiese con sus esclavas. Nausícaa tomó el látigo y, asiendo las lustrosas 

riendas, azotó las mulas para que corrieran. Arrancaron estas con estrépito y trotaron ágilmente, 

llevando los vestidos y a la doncella, que no iba sola, sino acompañada de sus criadas. 

Tan pronto como llegaron a la bellísima corriente del río, donde había unos lavaderos perennes 

con agua abundante y cristalina para lavar hasta lo más sucio, desuncieron las mulas y echáronlas 

hacia el vorticoso río a pacer la dulce grama. Tomaron del carro los vestidos, lleváronlos al agua 

profunda y los pisotearon en las pilas, compitiendo unas con otras en hacerlo con presteza. 

Después que los hubieron limpiado quitándoles toda la inmundicia, tendiéronlos con orden en los 

guijarros de la costa, que el mar lavaba con gran frecuencia. Acto continuo se bañaron, se 

ungieron con pingüe aceite y se pusieron a comer a orillas del río, mientras las vestiduras se 

secaban a los rayos del sol. 

Apenas las esclavas y Nausícaa se hubieron saciado de comida, quitáronse los velos y jugaron a la 

pelota; y entre ellas Nausícaa, la de los níveos brazos, comenzó a cantar. Cual Artemis, que se 

complace en tirar flechas, va por el altísimo monte Taigeto o por el Erimanto, donde se deleita en 

perseguir a los jabalíes o a los veloces ciervos, y en sus juegos tienen parte las ninfas agrestes, 

hijas de Zeus que lleva la égida, holgándose Leto de contemplarlo; y aquella levanta su cabeza y su 

frente por encima de los demás y es fácil distinguirla, aunque todas son hermosas: de igual suerte 

la doncella, libre aún, sobresalía entre las esclavas. 

Mas cuando ya estaba a punto de volver a su morada, unciendo las mulas y plegando los 

hermosos vestidos, Atenea, la deidad de ojos de lechuza, ordenó otra cosa para que Odiseo 

recordara del sueño y viese a aquella doncella de lindos ojos, que debía llevarlo a la ciudad de los 

feacios. La princesa arrojó la pelota a una de las esclavas y erró el tiro, echándola en un hondo 

remolino; y todas gritaron muy recio. Despertó entonces el divinal Odiseo y, sentándose, revolvía 

en su mente y en su corazón estos pensamientos: 

—¡Ay de mí! ¿Qué hombres deben de habitar esta tierra a que he llegado? ¿Serán violentos, 

salvajes e injustos, u hospitalarios y temerosos de los dioses? Desde aquí se oyó la femenil gritería 

de jóvenes ninfas que residen en las altas cumbres de las montañas, en las fuentes de los ríos y en 
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los prados cubiertos de hierbas. ¿Me hallo, por ventura, cerca de hombres de voz articulada? Ea, 

yo mismo probaré a salir e intentaré verlo. 

Hablando así, el divinal Odiseo salió de entre los arbustos y en la poblada selva desgajó con su 

fornida mano una rama frondosa con que pudiera cubrirse las partes verendas. Púsose en camino 

de igual manera que un montaraz león, confiado en sus fuerzas, sigue andando a pesar de la lluvia 

o del viento, y le arden los ojos, y se echa sobre los bueyes, las ovejas o las agrestes ciervas, pues el 

vientre le incita que vaya a una sólida casa e intente acometer al ganado; de tal modo había de 

presentarse Odiseo a las doncellas de hermosas trenzas, aunque estaba desnudo, pues la 

necesidad le obligaba. Y se les apareció horrible, aleado por el sarro del mar; y todas huyeron, 

dispersándose por las orillas prominentes. Pero se quedó sola e inmóvil la hija de Alcínoo, porque 

Atenea diole ánimo a su corazón y libró del temor a sus miembros. Siguió, pues, delante del héroe 

sin huir; y Odiseo meditaba si convendría rogar a la doncella de lindos ojos, abrazándola por las 

rodillas, o suplicarle, desde lejos y con dulces palabras, que le mostrara la ciudad y le diera con qué 

vestirse. Pensándolo bien, le pareció que lo mejor sería rogarle desde lejos con suaves voces, no 

fuese a irritarse la doncella si le abrazaba las rodillas. Y entonces pronunció estas dulces e 

insinuantes palabras: 

—¡Yo te imploro, oh reina, seas diosa o mortal! Si eres una de las deidades que poseen el 

anchuroso cielo te hallo muy parecida a Artemis, hija del gran Zeus, por tu hermosura, por tu 

grandeza y por tu natural y si naciste de los hombres que moran en la tierra, dichosos mil veces tu 

padre, tu veneranda madre y tus hermanos, pues su alma debe de alegrarse a todas horas 

intensamente cuando ven a tal retoño salir a las danzas. Y dichosísimo en su corazón, más que 

otro alguno, quien consiga, descollando por la esplendidez de sus donaciones nupciales, llevarte a 

su casa por esposa. 

Que nunca se ofreció a mis ojos un mortal semejante, ni hombre ni mujer, y me he quedado 

atónito al contemplarte. Solamente una vez vi algo que se te pudiera comparar en un joven retoño 

de palmera, que creció en Delos, junto al ara de Apolo -estuve allí con numeroso pueblo, en aquel 

viaje del cual habían de seguirme funestos males-; de la suerte que a la vista del retoño quedéme 

estupefacto mucho tiempo, pues jamás había brotado de la tierra un vástago como aquél; de la 

misma manera te contemplo con admiración, oh mujer y me tienes absorto y me infunde miedo 

abrazar tus rodillas, aunque estoy abrumado por un pesar muy grande. Ayer pude salir del vinoso 

ponto, después de veinte días de permanencia en el mar, en el cual me vi a merced de las olas y de 

los veloces torbellinos desde que desamparé la isla Ogigia; y algún numen me ha echado acá, para 

que padezca nuevas desgracias, que no espero que éstas se hayan acabado, antes los dioses 

deben prepararme otras muchas todavía. 

Pero tú, oh reina, apiádate de mí, ya que eres la primera persona a quien me acerco después de 

soportar tantos males y me son desconocidos los hombres que viven en la ciudad y en esta 

comarca. Muéstrame la población y dame un trapo para atármelo alrededor del cuerpo, si al venir 

trajiste alguno para envolver la ropa. Y los dioses te concedan cuanto en tu corazón anheles: 

marido, familia y feliz concordia: pues no hay nada mejor ni más útil que el que gobiernen su casa 

el marido y la mujer con ánimo concorde, lo cual produce gran pena a sus enemigos y alegría a los 

que los quieren, y son ellos los que más aprecian sus ventajas. 

Respondió Nausícaa, la de los níveos brazos: 

—¡Forastero! Ya que no me pareces ni vil ni insensato, sabe que el mismo Zeus Olímpico distribuye 

la felicidad a los buenos y a los malos, y si te envió esas penas debes sufrirlas pacientemente; mas 

ahora, que has llegado a nuestra ciudad y a nuestra tierra, no carecerás de vestido ni de ninguna 
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de las cosas que por decoro ha de alcanzar un mísero suplicante. Te mostraré la población y te diré 

el nombre de sus habitantes: los feacios poseen la ciudad y la comarca y yo soy la hija del 

magnánimo Alcínoo, cuyo es el imperio y el poder entre los feacios. 

Dijo, y dio esta orden a las esclavas, de hermosas trenzas: 

—¡Deteneos, esclavas! ¿Adónde huís, por ver a un hombre? ¿Pensáis acaso que sea un enemigo? 

No hay ni habrá nunca un mortal terrible que venga a hostilizar la tierra de los feacios pues a éstos 

los quieren mucho los inmortales. Vivimos separadamente y nos circunda el mar alborotado; 

somos los últimos de los hombres, y ningún otro mortal tiene comercio con nosotros. Este es un 

infeliz que viene perdido y es necesario socorrerle, pues todos los forasteros y pobres son de Zeus y 

un exiguo don que se les haga les es grato. Así, pues, esclavas, dadle de comer y de beber al 

forastero, y lavadle en el río, en un lugar que esté resguardado del viento. 

Así dijo. Detuviéronse las esclavas y, animándose mutuamente, hicieron sentar a Odiseo en un 

lugar abrigado, conforme a lo dispuesto por Nausícaa, hija del magnánimo Alcínoo; dejaron cerca 

de él un manto y una túnica para que se vistiera; entregáronle, en ampolla de oro, líquido aceite y 

le invitaron a lavarse en la corriente del río. Y entonces el divinal Odiseo les habló diciendo: 

—¡Esclavas! Alejaos un poco a fin de que lave de mis hombros el sarro del mar y me unja después 

con el aceite, del cual mucho ha que mi cuerpo se ve privado. Yo no puedo tomar el baño ante 

vosotras, pues haríaseme vergüenza ponerme desnudo entre jóvenes de hermosas trenzas. 

Así dijo. Ellas se apartaron y fueron a contárselo a Nausícaa. Entre tanto el divinal Odiseo se 

lavaba en el río quitando de su cuerpo el sarro del mar que le cubría la espalda y los anchurosos 

hombros, y se limpiaba la cabeza de la espuma que en ella había dejado el mar estéril. Mas 

después que, ya lavado, se ungió con el pingüe aceite y se puso los vestidos que la doncella, libre 

aún, le había dado, Atenea, hija de Zeus, hizo que pareciere más alto y más grueso, y que de su 

cabeza colgaran ensortijados cabellos que a flores de jacinto semejaban. Y así como el hombre 

experto, a quien Hefesto y Palas Atenea enseñaron artes de toda especie, cerca de oro, la plata y 

hace lindos trabajos, de semejante modo Atenea difundió la gracia por la cabeza y por los 

hombros de Odiseo. Este, apartándose un poco, se sentó en la ribera del mar y resplandecía por su 

gracia y hermosura. Admiróse la doncella y dijo a las esclavas de hermosas trenzas: 

—Oid, esclavas de níveos brazos, lo que os voy a decir: no sin la voluntad de los dioses que habitan 

en el Olimpo, viene ese hombre a los deiformes feacios. Al principio se me ofreció como un fulano 

despreciable, pero ahora se asemeja a los dioses que poseen el anchuroso cielo. ¡Ojalá a tal varón 

pudiera llamársele marido, viviendo acá: ojalá le pluguiere quedarse con nosotros! Mas, oh 

esclavas, dadle de comer y de beber al forastero. 

Así dijo. Ellas la escucharon y obedecieron llevándole alimentos y bebida. Y el paciente divinal 

Odiseo bebió y comió ávidamente, pues hacía mucho tiempo que estaba en ayunas. 

Entonces Nausícaa, la de los níveos brazos, ordenó otras cosas: puso en el hermoso carro la ropa 

bien doblada, unció las mulas de fuertes cascos, montó ella misma y, llamando a Odiseo, exhortóle 

de semejante modo: 

—Levántate ya, oh forastero, y partamos para la población; a fin de que te guíe a la casa de mi 

discreto padre, donde te puedo asegurar que verás a los más ilustres de todos los feacios. Pero 

procede de esta manera, ya que no me pareces falto de juicio: mientras vayamos por el campo, 

por terrenos cultivados por el hombre, anda ligeramente con las esclavas detrás de las mulas y el 

carro, y yo te enseñaré el camino por donde se sube a la ciudad que está cercada por alto y 
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torreado muro y tiene a uno y otro lado un hermoso puerto de boca estrecha adonde son 

conducidas las corvas embarcaciones, pues hay estancias seguras para todas. Junto a un 

magnífico templo de Poseidón se halla el ágora, labrada con piedras de acarreo profundamente 

hundidas: allí guardan los aparejos de las negras naves, las gúmenas y los cables, y aguzan los 

remos; pues los feacios no se cuidan de arcos ni de aljabas, sino de mástiles y de remos de navío, 

bien proporcionados con los cuales atraviesan alegres el espumoso mar”.  

La Odisea. Canto VI. vv. 1-275. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

Ioánina, también conocida como Yánena, Yánina o Jánina (en griego Ιωάννινα, Γιάννενα o 

Γιάννινα), es una localidad y un municipio de Grecia, capital de la unidad periférica de Ioánina y de 

la periferia de Epiro.1 Epiro (en griego Ήπειρος Epeiros, «continente») era en la antigüedad una 

región poblada por diversas tribus griegas. El sector central y septentrional de Epiro durante la 

antigüedad clásica constituía la región llamada Molosia. Toda la región mantuvo frecuentes 

guerras con su vecina Macedonia, excepto en el período en que los reyes de Molosia firmaron 

lazos de amistad con Filipo II de Macedonia que se casó con la princesa Olimpia de Epiro, hija de 

Neoptólemo, y futura madre de Alejandro Magno. Su máximo esplendor lo tuvo a finales del siglo 

IV a. C. y principios del siglo III a. C. con el rey Pirro. Su principal ciudad era Dodona famosa por su 

oráculo y ubicada en el reino subordinado de Molosia. Durante el reinado de Alejandro de Epiro, 

la residencia real fue establecida en la ciudad de Butrinto. En el año 146 a. C. pasó a formar parte 

del Imperio romano. En el siglo IV pasó a ser parte del dominio bizantino de Constantinopla. 

14ºÍTACA (ISLA DE LEÚCADE-LEFKÁDA): 

 Fin de trayecto. Ulises llega a las costas de Ítaca, pronto se encontrará con su nodriza 

Euriclea, que lo va a reconocer por la herida en un pie. 

 LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA: La isla de Léucade, es una isla griega situada en el mar 

Jónico, localizada al norte de las islas de Itaca y Cefalonia y situada frente a la costa de Acarnania.  

 

 ODISEA: CANTO IX. ODISEO CUENTA SUS AVENTURAS. 

“Habito en Ítaca, hermosa al atardecer. Hay en ella un monte, el Nérito, de agitado follaje, el muy 

sobresaliente, y a su alrededor existen muchas islas cercanas unas de otras, Duliquio y Same, y la 

poblada de bosques Zante. Ítaca se recuesta sobre el mar con poca altura, la más baja hacia el 

Occidente, y las otras están más lejos, hacia Eos y Helios. Es poco cultivable, pero buena criadora 

de hombres”. 

La Odisea. Canto IX. vv. 21-28. 

 

 ODISEA: CANTO XIII. LOS FEACIOS DESPIDEN A ODISEO. LLEGADA A ÍTACA. 

    “Cuando salía la más rutilante estrella, la que de modo especial anuncia la luz de Eos, hija de la 

mañana, entonces la nave, surcadora del ponto, llegó a la isla.Está en el país de Itaca el puerto de 

Forcis, el anciano del mar, formado por dos orillas prominentes y escarpadas que convergen hacia 

las puntas y protegen exteriormente las grandes olas contra los vientos de funesto soplo, y en el 

interior las corvas naves, de muchos bancos, permanecen sin amarras así que llegan al 

fondeadero. Al cabo del puerto está un olivo de largas hojas, y muy cerca una gruta agradable, 

sombría, consagrada a las ninfas que náyades se llaman. Hállanse allí crateras y ánforas de piedra 
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donde las abejas fabrican los panales. Allí pueden verse unos telares también de piedra, muy 

largos, donde tejen las ninfas mantos de color de púrpura, encanto de la vista. Allí el agua 

constantemente nace. Dos puertas tiene el antro: la una mira al Bóreas y es accesible a los 

hombres; la otra, situada frente al Noto, es más divina, pues por ella no entran hombres, siendo el 

camino de los inmortales”. 

La Odisea. Canto XIII. vv. 93-112. 

 PATRIMONIO CLÁSICO: 

 
Su nombre está, al parecer, relacionado con “leukós”, «blanco» y vendría motivado por 

los acantilados de tiza blanca que se encuentran al sur de la isla. Los restos de una ciudad 

prehistórica y de tumbas circulares del mismo periodo, desenterrados en la zona, convencieron al 

arqueólogo alemán Wilhelm Dörpfeld de que ésta era la patria de Odiseo. 

Venus que añoraba a Adonis y lloraba sin cesar su muerte, recurrió a la ciencia de Apolo, 

que le aconsejó que realizase el salto de Léucade. Obedeció la diosa y quedó en extremo 

sorprendida al ver que salía de las aguas tranquila y consolada. 

Este remedio era reputado como infalible. La gente acudía a Léucade desde las más 

alejadas regiones. Se preparaban por medio de sacrificios y ofrendas, y se comprometían por 

medio de un acto religioso, persuadiéndose de que con la ayuda de Apolo sobrevivirían al 

peligroso salto; y que, desterrando para siempre las cuitas del amor, recobrarían la calma y la 

felicidad. 

La trágica muerte de Safo, la más célebre poetisa de la antigua Grecia, conocida como la 

Décima Musa, está estrechamente relacionada con este antiguo ritual. Enamorada de Faón, joven 

batelero de la ciudad de Mitilene, en Lesbos, trató por todos los medios de conseguir sus favores. 

Pero viéndose rechazada una y otra vez, va a Léucade, se arroja desde lo alto del peñasco y 

desaparece para siempre bajo las aguas. Los habitantes de Lesbos le levantaron templos y le 

tributaron honores divinos, haciendo que su efigie apareciera grabada en sus monedas. Toda 

Grecia, admiradora de sus tiernas elegías y de sus odas pasionales, lloró su muerte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
ÍTACA 

 

Cuando emprendas la partida hacia Ítaca,  

           pide que sea largo el camino,  

           lleno de aventuras, lleno de conocimientos.  



EL VIAJE COMO ELEMENTO DE COHESIÓN EUROPEA. ERASMUS+. 2014-2016. 
 

40 
 

           A los Lestrigones y a los Cíclopes,  

           al furioso Poseidón no temas,  

           en tu camino jamás los encontrarás así,  

           si permanece tu pensamiento alto, si una depurada  

           emoción roza tu cuerpo y tu espíritu.  

           A los Lestrigones y a los Cíclopes,  

           al salvaje Poseidón no te encontrarás,  

           si no los llevas dentro de tu alma,  

           si tu alma no los yergue ante ti. 

Pide que sea largo el camino.  

           Que muchas sean las mañanas de estío  

           en que con qué placer, con qué alegría  

           entres en puertos antes nunca vistos;  

           detente en mercados fenicios  

           y compra hermosos objetos,  

           nácares y corales, ámbares y ébanos,  

           voluptuosos perfumes de todo tipo,  

           voluptuosos perfumes cuantos puedas;  

           a ciudades egipcias ve a muchas,  

           aprende y aprende de los sabios. 

Ten siempre en tu mente a Ítaca.  

           Llegar allí es tu destino.  

           Pero no apresures el viaje en absoluto.  

           Mejor que muchos años dure,  

           y viejo ya arribes a la isla,  

           rico con cuanto ganaste en el camino,  

           sin esperar que Ítaca te dé riqueza. 

Ítaca te dio el hermoso viaje.  

           Sin ella no habrías emprendido el camino.  

           Pero no tiene otra cosa que darte. 

Aunque pobre la encuentres, Ítaca no se burló de ti.  

           Sabio así como terminaste, con tanta experiencia,  

           sabrás ya qué significan todas las Ítacas. 

(P. KAVAFIS) 

 

 

 

ÍTHACA
 

When you start on your journey to Ithaca,  
then pray that the road is long,  

 



EL VIAJE COMO ELEMENTO DE COHESIÓN EUROPEA. ERASMUS+. 2014-2016. 
 

41 
 

full of adventure, full of knowledge.  
Do not fear the Lestrygonians  
and the Cyclopes and the angry Poseidon.  
You will never meet such as these in your path,  
if your thoughts remain lofty, if a fine  
emotion touches your body and your spirit.  
You will never meet the Lestrygonians,  
the Cyclopes and the fierce Poseidon,  
if you do not carry them within your soul,  
if your soul does not raise them up before you. 

Then pray that the road is long.  
That the summer mornings are many,  
that you will enter the ports seen for the first time  
with such pleasure, with such joy!  
Stop at Phoenician markets,  
and purchase fine merchandise,  
mother-of-pearl and corals, amber and ebony,  
and pleasurable perfumes of all kinds,  
buy as many pleasurable perfumes as you can;  
visit hosts of Egyptian cities,  
to learn and learn from those who have knowledge. 

 

Always keep Ithaca fixed in your mind.  
To arrive there is your ultimate goal.  
But do not hurry the voyage at all.  
It is better to let it last for long years;  
and even to anchor at the isle when you are old,  
rich with all that you have gained on the way,  
not expecting that Ithaca will offer you riches. 

 

Ithaca has given you the beautiful voyage.  
Without her you would never have taken the road.  
But she has nothing more to give you. 
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And if you find her poor, Ithaca has not defrauded you.  
With the great wisdom you have gained, with so much 
experience,  
you must surely have understood by then what Ithaca mean. 
 
(K. KAVAFIS) 

 

  

  

 


